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Editorial 


El 19 de enero de 1824, mientras se encuentra liderando la Campaña del 
Sur, el Libertador Simón Bolívar le escribe, desde Pativilca, Perú, a su maes- 
tro Simón Rodríguez, quien había regresado a América tras casi 30 años 
en Europa. Este documento, que da cuenta del profundo vínculo afectivo, 
ideológico y político que existe entre Bolívar y su mentor, resguarda una 
conocida frase que revela la gran influencia que tuvo Robinson en el des- 
pertar de la conciencia revolucionaria del Libertador: f...Con qué avidez 
habrá seguido Ud. mis pasos; estos pasos dirigidos muy anticipadamente 
por Ud. mismo. Ud. formó mi corazón para la libertad, para la justicia, 
para lo grande, para lo hermoso. Yo he seguido el sendero que Ud. me 
señaló...” 


Un punto relevante de la carta de Pativilca, es la mención que hace el Liber- 
tador sobre el Juramento del Monte Sacro en Roma, que tuvo lugar el 15 de 
agosto de 1805. Sobre este día, Bolívar le escribe a su maestro lo siguiente: 
“... ¿Se acuerda Ud. cuando fuimos juntos al Monte Sacro en Roma a jurar 
sobre aquella tierra santa la libertad de la patria? Ciertamente no habrá 
Ud. olvidado aquel día de eterna gloria para nosotros; día que anticipó por 
decirlo así, un juramento profético a la misma esperanza que no debíamos 
tener” 


Otro aspecto a destacar en la carta de Pativilca es la referencia a Colombia, 
la gran república creada por Bolívar en 1819; hogar para la nueva sociedad 
americana pensada por Rodríguez, que el Libertador define como: *... la 
inmensa patria que tiene, labrada en la roca del despotismo por el buril 
victorioso de los libertadores, de los hermanos de Ud. No, no se saciará 
la vista de Ud. delante de los cuadros, de los colosos, de los tesoros, de los 


secretos, de los prodigios que encierra y abarca esta soberbia Colombia...” 
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Bolívar conoce a Rodríguez en 1793, cuando fue su estudiante en la Casa 
de las Primeras Letras de Caracas por dos años. Con él, además de lec- 
ciones sobre literatura, filosofía, historia, gramática, aritmética, botánica, 
biología, entre otras disciplinas del saber, Bolívar aprendió el valor que 
tiene llevar la teoría a la práctica, el poder de la creatividad, la búsqueda 
constante de la originalidad, el derecho a la igualdad social, la libertad del 
pensamiento y la concepción de América como un espacio vital para el 
mundo. Ambos se reencuentran en Europa en 1804 y juntos recorren Pa- 
rís, Lyon, Chambéry, Milán, Venecia, Bolonia, Florencia y Roma en 1805, 
donde Bolívar pronuncia su conocido juramento en el Monte Sacro. Dos 
décadas después, el Libertador y Robinson vuelven a verse en Perú. Bolívar 
nombra a su maestro Director de Enseñanza Pública, Ciencias Físicas, Ma- 
temáticas y de Artes, y Director General de Minas, Agricultura y Caminos 
Públicos, y emprenden juntos la construcción de escuelas-taller, además 
de otras iniciativas vinculadas con la educación, formación para el trabajo 
y la producción. 


A 200 años de escrita esta extraordinaria carta que recoge el sentimiento 
más puro de amor, el Centro de Estudios Simón Bolívar publica el presen- 
te folleto, breve compilación de textos relevantes para la comprensión del 
alcance y la dimensión de esta obra, junto con la transcripción de una de 
las copias originales que de esta carta se conoce, existente en el Archivo del 
Libertador. 
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Carta de Pativilca 


Pativilca, 19 de enero de 1824 
Al señor don Simón Rodríguez: 


¡Oh mi Maestro! ¡Oh mi amigo! ¡Oh mi Robinson, Ud. en Colombia! Ud. 
en Bogotá, y nada me ha dicho, nada me ha escrito. Sin duda es Ud. el 
hombre más extraordinario del mundo; podría Ud. merecer otros epítetos 
pero no quiero darlos por no ser descortés al saludar un huésped que viene 
del Viejo Mundo a visitar el nuevo; sí a visitar su patria que ya no conoce, 
que tenía olvidada, no en su corazón sino en su memoria. Nadie más que 
yo sabe lo que Ud. quiere a nuestra adorada Colombia. ¿Se acuerda Ud. 
cuando fuimos juntos al Monte Sacro en Roma a jurar sobre aquella tierra 
santa la libertad de la patria? Ciertamente no habrá Ud. olvidado aquel día 
de eterna gloria para nosotros; día que anticipó por decirlo así, un jura- 
mento profético a la misma esperanza que no debíamos tener. 


Ud. Maestro mío, cuánto debe haberme contemplado de cerca aunque co- 
locado a tan remota distancia. Con qué avidez habrá seguido Ud. mis pa- 
sos; estos pasos dirigidos muy anticipadamente por Ud. mismo. Ud. formó 
mi corazón para la libertad, para la justicia, para lo grande, para lo hermo- 
so. Yo he seguido el sendero que Ud. me señaló. Ud. fue mi piloto aunque 
sentado sobre una de las playas de Europa. No puede Ud. figurarse cuán 
hondamente se han grabado en mi corazón las lecciones que Ud. me ha 
dado; no he podido jamás borrar siquiera una coma de las grandes senten- 
cias que Ud. me ha regalado. Siempre presentes a mis ojos intelectuales las 
he seguido como guías infalibles. En fin, Ud. ha visto mi conducta; Ud. ha 
visto mis pensamientos escritos, mi alma pintada en el papel, y Ud. no ha- 
brá dejado de decirse: todo esto es mío, yo sembré esta planta, yo la regué, 
yo la enderecé tierna, ahora robusta, fuerte y fructífera, he aquí sus frutos, 
ellos son míos, yo voy a saborearlos en el jardín que planté; voy a gozar 
de la sombra de sus brazos amigos, porque mi derecho es imprescriptible, 
privativo a todo. 
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Sí, mi amigo querido, Ud. está con nosotros; mil veces dichoso el día en que 
Ud. pisó las playas de Colombia. Un sabio, un justo más, corona la frente 
de la erguida cabeza de Colombia. Yo desespero por saber qué designios, 
qué destino tiene Ud.; sobre todo mi impaciencia es mortal no pudiendo 
estrecharle en mis brazos: ya que no puedo yo volar hacia Ud. hágalo Ud. 
hacia mí; no perderá Ud. nada; contemplará Ud. con encanto la inmensa 
patria que tiene, labrada en la roca del despotismo por el buril victorioso 
de los libertadores, de los hermanos de Ud. No, no se saciará la vista de 
Ud. delante de los cuadros, de los colosos, de los tesoros, de los secretos, de 
los prodigios que encierra y abarca esta soberbia Colombia. Venga Ud. al 
Chimborazo; profane Ud. con su planta atrevida la escala de los titanes, la 
corona de la tierra, la almena inexpugnable del Universo nuevo. Desde tan 
alto tenderá Ud. la vista; y al observar el cielo y la tierra admirando el pas- 
mo de la creación terrena, podrá decir: dos eternidades me contemplan; la 
pasada y la que viene; y este trono de la naturaleza, idéntico a su autor, será 
tan duradero, indestructible y eterno como el Padre del Universo. 


¿Desde dónde, pues, podrá decir Ud. otro tanto tan erguidamente? Amigo 
de la naturaleza, venga Ud. a preguntarle su edad, su vida y su esencia pri- 
mitivas; Ud. no ha visto en ese mundo caduco más que las reliquias y los 
desechos de la próvida Madre: allá está encorvada con el peso de los años, 
de las enfermedades y del hálito pestífero de los hombres; aquí está donce- 
lla, inmaculada, hermosa, adornada por la mano misma del Creador. No, el 
tacto profano del hombre todavía no ha marchitado sus divinos atractivos, 
sus gracias maravillosas, sus virtudes intactas. 


Amigo, si tan irresistibles atractivos no impulsan a Ud. a un vuelo rápido 
hacia mí, ocurriré a un apetito más fuerte: la amistad invoco. 


Presente Usted esta carta al Vicepresidente, pídale Ud. dinero de mi parte, 
y venga Ud. a encontrarme. 
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Bolívar en Pativilca. 
Carta de Joaquín Mosquera a José Manuel Restrepo 


Bogotá, 2 de agosto de 1854 
Sr. José Manuel Restrepo 
Mi apreciado amigo: 


Para corresponder al deseo de V. de darle por escrito la relación de mi en- 
trevista con el Libertador en Pativilca, en el mes de enero de 1824, repetiré 
a V. en esta carta, lo que dije a V. verbalmente. 


Ya había terminado yo en Lima mis funciones de enviado colombiano cer- 
ca del Gobierno del Perú, en octubre de 1823, hallándose el Libertador en 
Huaras: y como V. recordará, corría entonces mucho riesgo Lima de ser 
ocupada por los españoles. 


Resolví, pues, regresar a mi patria, a dar cuenta de mi legación al Gobierno 
de Colombia, y le escribí al Libertador anunciándole mi partida, y pidién- 
dole las órdenes que debería comunicarme. 


Me contestó que deseaba hablar conmigo para instruirme de cuanto con- 
venía informar al general Santander, como encargado del poder ejecutivo, 
y que, si urgía mi partida, fuese a tratar con él en Trujillo, y si no había 
urgencia, lo esperase en Lima, a donde debía regresar dentro de dos meses. 
Yo fui a Trujillo por mar, y cuando llegué a esa ciudad, hacía cuatro días 
que el Libertador había partido de allí con destino a Lima. Me embarqué 
nuevamente en Huanchaco en la fragata francesa la Vigie para volver a 
Lima, aunque temiendo ser apresado por algún corsario español. El capitán 
de la fragata, Telemaque Guillen, arribó a Supe para adquirir noticias de los 
corsarios que solían aparecer a la recalada del Callao. Yo me desembarqué 
con él en el bote pequeño, y hablando en la playa con un francés que ase- 
guraba que no se había visto corsario ninguno, y que podíamos continuar 
nuestra navegación, vino directamente a mí un indio desconocido, y en su 


Bicentenario de la Carta de Pativilca 
19 de enero de 1824 


lenguaje rústico me informó que el Libertador estaba enfermo de muerte 
en Pativilca, de un tabardillo que le había causado los soles de los arenales 
de aquellas costas, al regresar de Trujillo. Por el examen que hice al indio 
de sus noticias, me persuadí que era cierta la enfermedad del Libertador, y 
le pedí al capitán que me enviase el equipaje para irme a buscarlo. Tal reso- 
lución me libró de caer en manos del corsario español general Quintanilla, 
que apresó la fragata Vigie luego que salió de Supe. 


Seguí por tierra a Pativilca y encontré al Libertador ya sin riesgo de muerte 
del tabardillo que había hecho crisis; pero tan flaco y extenuado que me 
causó su aspecto una muy acerba pena. Estaba sentado en una pobre silla 
de baqueta, recostado contra la pared de un pequeño huerto, atada la ca- 
beza con un pañuelo blanco, y sus pantalones que me dejaban ver sus dos 
rodillas puntiagudas, sus piernas descarnadas, su voz hueca y débil y su 
semblante cadavérico. Tuve que hacer un gran esfuerzo para no largar mis 
lágrimas y no dejarle conocer mi pena y mi cuidado por su vida. 


V, recordará que en aquella época aciaga, el ejército peruano, fuerte de 
seis mil hombres a las órdenes de Santa Cruz, se había disipado sin ba- 
tirse, huyendo de los españoles desde Oruro al Desaguadero; que el ejér- 
cito auxiliar de Chile, por celos con nosotros los colombianos, nos había 
abandonado regresando a su país; que los argentinos entregaron a los es- 
pañoles los castillos del Callao y que no quedaba más fuerza sosteniendo 
en el Perú la causa de la Independencia que unos cuatro mil colombianos 
situados de Cajamarca a Santa a las órdenes del general Sucre, y como tres 
mil peruanos que se organizaban y disciplinaban en el departamento de 
Trujillo. La fuerza de los españoles en el Alto y Bajo Perú ascendía a 22.000 
hombres. Los peruanos divididos en partidos políticos y personales tenían 
anarquizado el país. Todas estas consideraciones se me presentaron como 
una falange de males para acabar con la existencia del Héroe medio muer- 
to: y con el corazón oprimido, temiendo la ruina de nuestro ejército, le 
pregunté: ¿Y qué piensa hacer V. ahora? 


Entonces, avivando sus ojos huecos, y con tono decidido, me contestó: 


¡TRIUNFAR! 
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Esta respuesta inesperada produjo en mi alma sorpresa, admiración y es- 
peranzas, porque vi que aunque el cuerpo del héroe estaba casi aniquilado, 
su alma conservaba todo el vigor y elevación que lo hacían tan superior en 
los grandes peligros. Recordé entonces aquellas notables palabras que dijo 
a Sucre en Lima, cuando Rivagúero levantó el estandarte de la guerra civil: 
«V. es el hombre de la guerra, y yo soy el hombre de las dificultades». 


En seguida, le hice esta otra pregunta: ¿y qué va a hacer V. para triunfar? 
Entonces, con un tono sereno y de confianza me dijo lo siguiente: «Tengo 
dadas las órdenes para levantar una fuerte caballería en el departamento 
de Trujillo: he mandado fabricar herraduras en Cuenca, en Guayaquil y 
Trujillo: he ordenado tomar para el servicio militar todos los caballos bue- 
nos del país: y he embargado todos los alfalfales para mantenerlos gordos. 
Luego que recupere mis fuerzas me iré a Trujillo. Si los españoles bajan de 
la cordillera a buscarme, infaliblemente los derroto con la caballería: si no 
bajan, dentro de tres meses tendré una fuerza para atacar. Subiré la cordi- 
llera y derrotaré a los españoles que están en Jauja». 


Yo permanecí tres días en Pativilca, mientras hizo escribir muchas cartas 
para la Nueva Granada y Venezuela, las que traje. El día de mi partida 
montó en una mula muy mansa que tenía y salió a dejarme a la entrada del 
desierto de Huarmei para hacer un poco de ejercicio. Como mi equipaje se 
había atravesado, suspendí allí mi marcha, y el Libertador que estaba muy 
débil, se apeó y acostó sobre un capote de barragán, y su edecán Julián San- 
tamaría permaneció de pie oyéndonos conversar sobre la situación triste 
del Perú que me encargaba describir a Santander. 


Según V. sabe, para atravesar este desierto de arena se prefiere la noche: 
eran, pues, las seis de la tarde, y el sol entraba y salía en el Pacífico, y me 
daba no sé qué idea triste que era el sol del Perú que se despedía de noso- 
tros. El silencio majestuoso del Océano, la vista del desierto que iba yo a 
atravesar, la soledad de aquella costa, y el aullido de los lobos marinos opri- 
mían mi espíritu, al dejar a mis compatriotas en una empresa tan ardua en 
que arriesgábamos al héroe y a nuestro ejército. Al llegar mi equipaje me 
dijo el Libertador, tendido todavía en el suelo: 
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«Diga V. allá a nuestros compatriotas cómo me deja V. moribundo en esta 
playa inhospitalaria, teniendo que pelear a brazo partido para conquistar 
la Independencia del Perú y la seguridad de Colombia». 


Entonces levantándose me dio un abrazo: Santamaría me dio otro, y nos 
despedimos sin hablar palabra, como si hiciésemos esfuerzos para no ex- 
presar nuestra aflicción y nuestro cuidado por la suerte de la patria. Omi- 
tiendo referir lo que me pasó en mi viaje, que después de mi llegada a 
Bogotá, supe como cumplió el Libertador su pronóstico, subiendo la cor- 
dillera y derrotando a los españoles en Junín. 


Qué contrastes tan tristes el de los recuerdos de la heroica Colombia, con 
las miserias del día!... Al leer esta carta se hallará V. conmovido conside- 
rando lo que fuimos en esa época gloriosa y lo que somos hoy (más), como 
sucede a su afectísimo compatriota y cordial amigo, 


JOAQUÍN MOSQUERA 


Bicentenario de la Carta de Pativilca 
19 de enero de 1824 


La educación de Bolívar por don Simón Rodríguez 


Gustavo Adolfo Ruiz 


En el vasto acervo bibliográfico sobre el Libertador y sobre don Simón Ro- 
dríguez, se ha tratado de establecer el carácter de la influencia educativa 
de este sobre aquel, negada por algunos y reconocida como cierta por la 
mayoría de los autores, con diverso grado de intensidad y efectos. 


La vinculación de ambos en el curso de la infancia de Bolívar es un hecho 
indiscutible; sin embargo, ciertas interpretaciones que generalmente se ha- 
cen de la naturaleza y modalidades de la acción educadora de Rodríguez 
sobre Bolívar, suscitan serias dudas por la inconsistencia de su fundamen- 
tación. 


Al estudiar este asunto es posible observar que la tesis dominante, la más 
duradera y la que parece haber sido la más atractiva para quienes se han 
referido a este tema, es la de que Rodríguez, por ser un fanático seguidor 
de las ideas de Rousseau, puso en práctica los principios de este experi- 
mentando con Bolívar, un Emilio en ciernes, el proceso educativo informal 
preconizado por el filósofo ginebrino, encuadrado en una relación afectiva 
de notable compenetración entre maestro y discípulo. 


Nuestros estudios sobre el particular conducen hacia otras posiciones, ro- 
bustecidas por fehacientes pruebas documentales, argumentos sensatos y 
por lo que al respecto han sostenido algunos historiadores. 


Examinemos someramente la cuestión desde el punto de vista de las ideas 
de ambos pensadores, mediante el enfoque de la situación real y conside- 
rando otras circunstancias atinentes a los hechos que se estudian. 


El ideario de Rousseau 


+ El ideario roussoniano es de carácter teórico idealista, construido 
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sobre la tesis de una valoración de las potencialidades, aportadas por 
la naturaleza frente a la acción de la vida social. 


+ El desarrollo de tal posición pone de manifiesto que el pensamiento 
roussoniano no conduce a la integración de un sistema pedagógico 
concreto. 


+ Por otra parte, las condiciones que Rousseau determina que debe 
tener el discípulo son tan excepcionales, que hacen difíciles que sus 
aspiraciones puedan tener vigencia en la práctica educativa consue- 
tudinaria. 


+ No se conoce que el ideario roussoniano haya sido aplicado como 
ordenamiento específico a la educación de determinados niños en 
país alguno; es más, no hay evidencia de que Rousseau lo haya utili- 
zado en la educación de sus propios hijos. 


+ Construir sobre la base de un presunto conocimiento de Rousseau 
por parte de Rodríguez y de la presencia en Bolívar de ciertas con- 
diciones exigidas por aquel para el discípulo, un cuadro de idílicos 
y bucólicos procedimientos educativos seguido por Rodríguez en la 
educación de Bolívar, es forjar una situación sobre argumentos muy 
poco convincentes y de una debilidad manifiesta. 


El ideario de Rodríguez 


+ El pensamiento de Rodríguez, el único que él expresó en aquellos 
momentos, se encuentra contenido en su Memoria al Ayuntamiento 
de Caracas, del 19 de mayo de 1794. 


e Los puntos de vista que de allí parten, los propósitos que enuncia y 
la organización que plantea, en nada coinciden con la estructura del 
pensamiento de Rousseau, entendido como sistema global. 


+ Rodríguez se presenta como un maestro que promueve la edu- 
cación pública, que quiere mejorar la escuela existente; la cual no 
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es más que el organismo utilizado por el grupo social en el cual se 
encuentra inmerso, para incorporar a las nuevas generaciones a sus 
conductas y creencias. 


+ Nada se encuentra en el Rodríguez de 1794 que revele que su es- 
quema innovador tiene su inspiración en la fuente francesa por la vía 
roussoniana. En cambio, hay numerosas pruebas de que esa orien- 
tación sigue el movimiento de renovación de la escuela de primeras 
letras surgido en España bajo el influjo de la Ilustración, y que tuvo 
como centros de mayor actividad las escuelas de San Isidro de Ma- 
drid y de San Ildefonso del Escorial. 


+ El hecho de que algunas expresiones de Rodríguez coincidan con 
algunas de Rousseau no desvirtúa las afirmaciones hechas, especial- 
mente si se toma en cuenta que ciertas ideas expuestas por Rousseau 
en materia educativa se encuentran también en otros pensadores de 
la época. 


+ Don Simón Rodríguez fue maestro de la Escuela Pública de Cara- 
cas desde el 23 de mayo de 1791 hasta el 19 de octubre de 1795, fecha 
de su renuncia. 


+ Rodríguez ejerció el destino de maestro en forma continua entre 
ambas fechas. Esto implicaba para él el cumplimiento de obligacio- 
nes que demandaban su atención constante. Las mismas pueden 
apreciarse si se considera que para 1793 la matrícula de la escuela era 
de 114 alumnos, un trabajo diario muy laborioso y prolongado, en el 
que sólo disponía de muy pocos días de asueto al año, como lo señala 
él mismo en su Memoria. 


» Calificados historiadores -Lecuna, Navarro- han establecido que 
el contacto de don Simón Rodríguez con la familia Bolívar se ope- 
ró en 1792. Igualmente hay documentos que Rodríguez regentaba y 
que continuaba haciéndolo para 1795. Si esto fue así y si se tornan 
en consideración las condiciones en que Simón Rodríguez ejercía 
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el magisterio, no existe prácticamente la posibilidad de que Bolívar 
haya sido su discípulo único, de modo de realizar con él el experi- 
mento pedagógico de corte roussoniano que se dice llevó a cabo. 


+ Igualmente es inadmisible la aseveración de que don Feliciano Pa- 
lacios, abuelo y tutor del niño, típico representante de la sociedad 
mantuana colonial, pusiera a su nieto y pupilo en manos de Rodrí- 
guez para que este lo educara según su parecer, aplicando procedi- 
mientos pedagógicos poco conocidos, a la vez que exóticos con res- 
pecto al medio, los cuales, según ciertos autores, incluían el correteo 
por campos y sabanas, conversaciones sobre filósofos antiguos y mo- 
dernos y hasta ejercicios de natación en el lago de Valencia. 


+ En aquella sociedad la decisión sobre la educación de los niños era 
de la absoluta responsabilidad de sus padres o tutores. Don Carlos 
Palacios, tío y tutor del niño después de la muerte de don Felicia- 
no, en un expediente sobre el domicilio tutelar del menor Simón, 
Bolívar, afirma: *...porque tratándose en estos autos de la crianza y 
educación del pupilo D. Simón De Bolívar y siendo yo el que exclusi- 
vamente debe proveer a ella... solo a mí se me puede considerar parte 
legítima para representar en la materia... 


+ Por otra parte, los miembros de las familias notables tenían ya mar- 
cado su destino desde temprana edad, por lo cual no es creíble que 
la educación de este fuese dejada por sus responsables al arbitrio de 
personas extrañas al círculo familiar. Efectivamente, según afirma su 
tío don Carlos Palacios en el expediente mencionado, Bolívar estaba 
“destinado a la carrera de la milicia” y así lo fue, hasta el punto de que 
en 1798, cuando solo contaba con quince años, el Rey le concedió 
el grado de subteniente de las Milicias de Blancos de los Valles de 
Aragua. 


+ El análisis de toda esta cuestión revela que es posible que haya ha- 
bido contactos personales entre Bolívar y Rodríguez en el curso de la 
actuación de este como amanuense de don Feliciano Palacios; que no 
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hay constancia alguna de que durante ese período ni después se de- 
sarrollara el proceso educativo informal y al estilo roussoniano como 
muchos afirman; pero que lo que sí no admite duda es que Bolívar, 
como tantos otros niños, acudió a los bancos escolares y que allí don 
Simón Rodríguez fue su maestro de primeras letras, como lo fue 
igualmente de muchos otros alumnos que a su escuela concurrían. 


Las relaciones entre Bolívar y don Simón Rodríguez 


+ Como consecuencia de la tesis roussoniana se ha afirmado que la 
vinculación de Bolívar y Rodríguez tuvo un carácter sumamente 
afectuoso y de gran compenetración. 


» Para estudiar este aspecto es preciso considerar cuáles criterios re- 
gían entonces la educación de la infancia y cuál era el papel de la 
escuela, dando por sentado, como ya está dicho, que fue en el seno 
de esta donde se llevó a cabo la relación entre ambos. 


+ Para la época, y por mucho tiempo después, privó la idea de que el 
niño nace imperfecto, de que su razón es informe y que sus impulsos 
deben ser dominados. De allí que la educación tuviera que ser nece- 
sariamente correctiva. 


+ La escuela era en gran medida el lugar para esa corrección y el 
maestro el ejecutor de tal tarea. La actitud de este y la organización 
para la enseñanza eran, en consecuencia, marcadamente represivas. 


+ El interés de don Simón Rodríguez por la modernización de la ins- 
titución escolar y por un sentido diferente de la enseñanza es indu- 
dable, pero en su actuación como maestro de escuela pública influían 
necesariamente el sentido autocrático y jerárquico de la sociedad, y 
los conceptos vigentes sobre educación y escuela. 


+ El efecto de tales conceptos y circunstancias es manifiesto en las 
relaciones entre Rodríguez y Bolívar. Cuando por motivo de un plei- 
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to familiar la Real Audiencia de Caracas dispone en 1795 internar a 
Bolívar en la casa de Rodríguez, su maestro, el niño se negó a ir. Su 
rebeldía ante tal decisión llegó al extremo de tener que llevarlo forza- 
do, pataleando y dando gritos, “con escándalo y alboroto”, según reza 
el informe del acontecmiento. Más aún, días después Bolívar se fugó 
de la casa de Rodríguez sin que este pudiera evitarlo. 


* De lo expuesto se deduce que las relaciones entre Bolívar y Rodrí- 
guez, dados los signos de la época, fueron como tuvieron que ser y 
no como nos los han pintado. La reacción de Bolívar para con su 
maestro, más que de rechazo a su figura personal, fue de desagrado 
y oposición al cúmulo de presiones que sobre él pesaban. Dentro de 
ese cuadro el maestro aparecía como el ejecutor de mandatos para él 
inaceptables. 


La carta de Pativilca 


» En enero de 1824 Bolívar envía a don Simón Rodríguez una emoti- 
va epístola en la cual reconoce el magisterio de este. El texto de esta 
misiva es constantemente citado como demostración de que hubo 
una concreta educación personal de Bolívar por Rodríguez y de que 
este hecho dio lugar a que se estableciera entre ambos una perma- 
nente relación comprensiva y afectuosa. 


+ Para la adecuada interpretación de dicha carta en el contexto de la 
vinculación de Bolívar y Rodríguez, hay que tomar en cuenta que 
ellos estuvieron en contacto en tres oportunidades: durante la in- 
fancia de Bolívar, en Caracas, por un lapso aproximado de tres años, 
entre 1792 y 1795; en su juventud, en Europa, por un período seme- 
jante, entre 1804 y 1806; y en su madurez, en Perú y Bolivia, por poco 
más de un año, de 1824 a comienzos de 1826. 


+ La carta fue escrita por Bolívar a 30 años del periodo de la infancia 
y a 20 del de la juventud. Sabiendo ya como fueron sus relaciones en 
la infancia es evidente que la gran compenetración de ambos data de 
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la época de la juventud de Bolívar, sin que por ello pueda descartarse 
que el primer contacto haya favorecido el segundo y contribuido a 
dar continuidad a la vinculación entre uno y otro. 


+ La posición antes mencionada se robustece si se considera la de- 
bilidad de la infancia para apreciar y fijar de manera segura valores 
perdurables y lo que Rodríguez representó para Bolívar en su juven- 
tud, cuando ya más consciente para apreciar sus méritos y actitudes, 
encontró en él un soporte anímico para su viudez temprana y un 
guía estimulante de sus mejores aspiraciones. Juntos viajan y dia- 
logan observando un mundo que cambia, juntos discuten sobre el 
porvenir de América, y juntos están cuando Bolívar jura libertar su 
tierra del dominio hispánico. 


+ Cuando años después Bolívar sabe que Rodríguez ha regresado a 
nuestro continente, es lógico que su emoción se desborde a través 
del apasionado lenguaje de la época en la carta de Pativilca. Ella es 
expresión de un acendrado afecto construido principalmente a par- 
tir de la juventud y de que hechos muy significativos para la vida de 
Bolívar, habían coincidido para sedimentarlo. 
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Simón Rodríguez: 
el maestro que formó para la libertad, 
para la justicia, pa para lo grande 


MINCI 


El 19 de enero de 1824, el libertador Simón Bolívar envió una carta al gran 
maestro venezolano Simón Rodríguez, fecha en la que cumplían poco más 
de 18 años sin verse. Bolívar, quien tres años antes había logrado la gesta 
independentista en el histórico Campo de Carabobo, mantenía intactos los 
valores de libertad y justicia inculcados por este hombre que influyó en su 
formación académica, humana, política y filosófica. Fueron esas primeras 
letras las que llevaron al Libertador a empeñarse en esa idea emancipadora 
que no era nada sin la educación, la enseñanza y la formación. 


Esta carta que Bolívar escribió en Pativilca, Perú, tenía claro lo que este 
eminente pensador, escritor y educador venezolano, reconocido como 
maestro de América, había significado en su vida; reflexión que es válida 
recordar este 15 de enero cuando se celebra el Día del Maestro, el día de 
quienes como Rodríguez se dedican al oficio de educar, con paciencia y 
tesón, a las nuevas generaciones. 


«Usted maestro mío, cuánto debe haberme contemplado de cerca, aunque 
colocado a tan remota distancia, con qué avidez habrá seguido usted mis 
pasos dirigidos muy anticipadamente por usted mismo. Usted formó mi 
corazón para la libertad, para la justicia, para lo grande, para lo hermoso. 
Yo he seguido por el sendero que usted me señaló. Usted fue mi piloto...», 
expresó Bolívar. 


Fue tanto su compromiso como maestro y mentor que el 15 de agosto de 
1805, Simón Rodríguez acompañó a Bolívar en el Juramento del Monte 
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Sacro, pronunciamiento en el que el libertador ratificó su compromiso con 
la causa independentista de Venezuela y América Latina. 


«¿Se acuerda Ud. Cuando fuimos juntos al Monte Sacro en Roma a jurar 
sobre aquella tierra santa la libertad de la patria? Ciertamente no habrá 
Ud. olvidado aquel día de eterna gloria para nosotros; día que anticipó por 
decirlo así, un juramento profético a la misma esperanza que no debíamos 
tener», escribió Bolívar en la misma carta enviada en 1824, tras enterarse 
del regreso de su maestro a América. 


Y es que Rodríguez volvía luego de 20 años en Europa, donde llevó su pen- 
samiento enfocado en la construcción de escuelas que enseñaran a trabajar 
y producir, a formar niños pensantes, autónomos y comprometidos con el 
bienestar de todos. 


«Enseñen a los niños a ser preguntones, para que pidiendo el porqué de 
lo que se les manda hacer, se acostumbren a obedecer a la razón; no a la 
autoridad como los limitados, ni a la costumbre, como los estúpidos», dijo 
el propio Rodríguez. 


Sus ideas innovadoras que habían surgido en una época difícil, hace más 
de 200 años, condujeron a que este fuera tildado de loco. «Hace 24 años 
que estoy hablando, y escribiendo pública y privadamente, sobre el sistema 
Republicano, y, por todo fruto de mis buenos oficios, he conseguido que 
me traten de loco», reclamó en 1848, en Colombia, al exponer sus criterios 
sobre la educación republicana, recogidos luego en el texto O inventamos, 
o erramos, editado en 2008 por el Ministerio del Poder Popular para la 
Cultura. 


A pesar de esto, Rodríguez bregó hasta el final de sus días por una educa- 
ción propia, original, popular, republicana. Célebre es su pensamiento: 'O 
inventamos o erramos que titula el libro editado en 2008 y que, como en 
los albores de la independencia, se mantiene vigente, ahora que Venezuela 
construye un modelo de justicia social independiente, sin calcos, ni copias. 
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Educación para todos 


El pensamiento del maestro Simón Rodríguez fue retomado por el también 
maestro venezolano Luis Beltrán Prieto Figueroa, quien siempre promovió 
un sistema educativo nacional que permitiera brindar oportunidades igua- 
les a todos los ciudadanos. 


Prieto Figueroa formó parte de la Junta Patriótica Revolucionaria de Go- 
bierno que nació tras ser derrocado el presidente Isaías Medina Angarita 
(1941-1945). Por ello, fue designado por el entonces presidente de la Repú- 
blica, Rómulo Gallegos (1948-1953), como ministro de Educación, desde 
donde se dedicó a trabajar por una educación inclusiva. 


Este importante educador y político, oriundo del estado Nueva Esparta, es- 
cribió los principios que debían regir la educación venezolana, como fue el 
caso del Estado Docente, en el que planteaba que el Estado debía intervenir 
por derecho propio en la organización de la educación nacional. 


«El Estado interviene, por derecho propio, en la organización de la educa- 
ción del país, y orienta, según su doctrina política, esa educación. Depende 
la orientación de una escuela de la orientación política del Estado. Si el 
Estado es nazista, la escuela es nazista. Si el Estado es falangista, la escuela 
es falangista. Y si el Estado es democrático, la orientación de la escuela 
necesariamente tiene que ser democrática», señaló. 


Prieto también promovió la creación de la librería Magisterio, que colocó 
en el país textos de la escuela nueva, así como también otras iniciativas: el 
Consejo Nacional de Universidades, el Instituto de Mejoramiento Profe- 
sional, la primera Escuela de Teatro de Venezuela y el Instituto Nacional 
de Capacitación y Educación Socialista (Inces), este último con base en 
valores para el trabajo y la producción que habían sido expuestos por Ro- 
dríguez. 


En honor a ese legado del maestro Prieto a la educación, el Gobierno ve- 
nezolano anunció recientemente la construcción de 1.500 Ciudades Es- 
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colares en los próximos 10 años. La infraestructura estará inspirada en el 
concepto del influyente político, educador y poeta, de desarrollar una edu- 
cación integral. 


Maestros son la columna vertebral 


El pensamiento de Rodríguez y Prieto es rememorado este 15 de enero 
cuando los más de 500.000 maestros del país conmemoran su día. 


La fecha se celebra en Venezuela desde 1945 para recordar la creación de la 
Sociedad Venezolana de Instrucción Pública, que se fundó el 15 de enero 
de 1932 y cuatro años después se convirtió en la Federación Venezolana de 
Maestros. Su primer presidente fue el educador y dirigente gremial Miguel 
Suniaga. Luis Beltrán Prieto Figueroa fue el secretario de esta primera di- 
rectiva. 


A esos maestros, columna vertebral del sistema educativo, también se les 
reconocen los logros alcanzados durante estos últimos años, como es el 
caso de los más de 6 millones de estudiantes que reciben formación en 
escuelas y liceos públicos del país. 


Y es que en los primeros 15 años de Revolución Bolivariana, la matrícula 
en educación inicial, que incluye niños de entre tres a seis años de edad, 
pasó de 45 a 77%; la primaria, entre seis a doce años, se incrementó de 86 
a 96%; la secundaria, que abarca a jóvenes de entre doce y dieciocho años, 
subió de 48 a 76%; mientras que el número de universitarios se incrementó 
en 294%, evidente muestra de las conquistas educativas en Venezuela, un 
país cada vez más comprometido con la educación gratuita y de calidad. 


Hoy, cuando se celebra el Día del Maestro, seguramente muchos recuerdan 
a quienes como Rodríguez también dejaron enseñanzas y valores. Maes- 
tros que han servido de guía, de pilotos, de conductores de vida, por eso, 
cada día llaman a la reflexión, al encuentro, al estudio, al aprendizaje cons- 
tante, a la búsqueda, a lo nuevo, a lo nuestro. Esa es la verdadera libertad. 
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Los otros delirios de Bolívar 


José Rosario Araujo 


Nuestro Libertador Simón Bolívar fue un gran visionario, con una gran 
capacidad para planear el futuro, no solamente en el Chimborazo su men- 
te viajó para contemplar su obra. Existen otros momentos en que Simón 
abrió su mente para observar su magna epopeya. 


Casacoima y Pativilca fueron muestras también de sus “delirios” 


El Libertador Simón Bolívar; refiere el libro “Simón Bolívar” de Alfonso 
Rumazo González; ordena acciones a lo largo del Orinoco con la clara in- 
tención de tomar el caudaloso río, por los corsarios patriotas. 


Bolívar dirigía personalmente los ataques contra las embarcaciones re- 
alistas que por una contraofensiva quedan cortados, al caraqueño y sus 
acompañantes no les queda más que lanzarse a los esteros, para nadando, 
poder burlar a las tropas españolas que los buscaban. Huyendo también de 
los caimanes que abundan en los esteros y con el agua al cuello, llegan al 
trapiche de Casacoima, salvándose de milagro de la persecución realista. 


De pronto Bolívar con arrogancia anuncia que todo el territorio donde se 
encontraban sería liberado y luego asumirían la campaña para liberar la 
Nueva Granada, el Perú y Ecuador. Sus oficiales no caben en la sorpresa. 


¡Bolívar deliraba! ¿Enloqueció? 


Lo escuchan desconcertados. ¿Estaría aquejado de fiebre? 


Desde una hamaca añade: ¡Perdí mi uniforme pero me hallo mejor con 
esa bata que ustedes me han dado, están mejorado las heridas de mis pies; 
mañana me estrenaré la hermosa camisa de corteza marina que me regaló 
un cacique... 
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El coronel Martel llama aparte al coronel Briceño y le comenta que todo 
está perdido, el Libertador solo vestido con una bata anuncia que con- 
quistará el Perú. Briceño justifica a Simón aduciendo que el Libertador 
solamente bromea. 


Simón no bromeaba, Brión acaba de llegar a la boca del Orinoco con cinco 
bergantines y tres goletas, noticias que confunden a los españoles y aban- 
donan la ciudad fortificada de Angostura. El caraqueño no estaba loco. 


Otro texto importante se refiere a este delirio de nuestro héroe, “El Super- 
hombre” de J.A. Cova; dice que el caraqueño acompañado de León Torres, 
Arismendi, Lara, Briceño Méndez, Soublette y el coronel Martel, es sor- 
prendido por una columna enemiga y los patriotas tienen que arrojarse al 
río, arriesgándose a ser atacados por los caimanes. 


Allí tienen que permanecer largas horas, Bolívar conversa con sus hombres 
hablándoles de sus planes, pensando ellos que el Libertador había enloque- 
cido. 


A los dos meses Bolívar había tomado Angostura, dos años después Nueva 
Granada, cuatro años y triunfa en Carabobo, a los cinco años libera a Qui- 
to y al cabo de siete años sus banderas ondean en el Cuzco. 


Revisando “Memorias Sobre la Vida de Simón Bolívar” de Tomás Cipriano 
de Mosquera, encontramos cómo narra que Bolívar acompañado de va- 
rios oficiales que ya mencionamos, se dirigían a la desembocadura del Rio 
Casacoima y encontrándose descuidados en su vigilancia fueron sorpren- 
didos por una partida española. 


El caraqueño, puñal en mano, le refirió a sus compañeros: “Primero me 
cortaré yo mismo la garganta que dejarme hacer prisionero de los españo- 


»” 


Pasaron la noche sentados sobre los troncos de los árboles, con el espíritu 
abatido; dice Cipriano de Mosquera; Bolívar para animar a sus compa- 
ñeros traza la campaña de Venezuela, la libertad de Nueva Granada y la 
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organización de un ejército para libertar Perú y el Alto Perú. 

Juan Bosch en “Simón Bolívar, Biografía Para Escolares” relata también 
este delirio de nuestro máximo Héroe y cómo sus compañeros pensaron 
que el Libertador se había vuelto loco y reconoce esa noche como “el Deli- 
rio de Casacoima”. 


Llegaríamos al año de 1824, una mala noticia cambiaría la faz de la guerra 
en el Perú, la fortaleza del Callao se había entregado a los españoles, el 5 
de febrero por tropas argentinas. Era un golpe duro para las fuerzas inde- 
pendentistas. 


Indalecio Liévano Aguirre en su texto “Bolívar” explica que esta acción 
privaba a los patriotas del dominio del Caribe, eso hacía imposible la llega- 
da de refuerzos patriotas pedidos a Colombia. 


La traición de Torre Tale y sus cómplices se fraguaba. 


Simón se localizaba enfermo en Pativilca y Joaquín Mosquera que regre- 
saba de Chile lo halla enfermo de Tabardillo, pero ya sin riesgo de muerte 
como estuvo. Se encontraba flaco y agotado, con un semblante cadavérico. 


Lo vio y se compadeció, estaba casi aniquilado, medio muerto. Le preguntó: 


¿Y qué piensa hacer usted ahora? 


Bolívar a pesar de su estado agonizante levantó la cara y con fuego en sus 
ojos aseguró: 


¡Triunfar! 


Esa respuesta sorprendió a Mosquera e interrogó: 
¿Qué hace usted para triunfar? 
Con tono sereno Bolívar le contestó: 


“Tengo dadas las órdenes para levantar una fuerte caballería en el Departa- 
mento de Trujillo; he ordenado tomar a servicio militar todos los caballos 
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buenos del país, y embargado todos los alfalfales para mantenerlos gordos. 
Luego que recupere mis fuerzas me iré a Trujillo. Si los españoles bajan de 
la cordillera a buscarme, infaliblemente los derroto con la caballería; si no 
bajan, dentro de tres meses tendré una fuerza para atacar. Subiré a la cor- 
dillera y derrotaré a los españoles que están en Jauja” 


Alfonso Rumazo González en su libro “Bolívar” describe la misma escena 
entre Joaquín Mosquera y el Libertador. Describe que el héroe se encon- 
traba en una silla de vaqueta, recostado contra la pared de un pequeño 
huerto, en su cabeza atado un pañuelo blanco. 


Acota Rumazo González que en los arrebatos de los grandes generales de 
la historia no consta ninguno de tanta fuerza como el realizado por Bolívar 
en Pativilca. 


Así fue Bolívar, un hombre impredecible, el general Morillo decía que era 
más peligroso vencido que vencedor. Siempre salió adelante a pesar de las 
dificultades que se les podían presentar. 


Borremos aquella figura inmortal de las estatuas, midámoslo en sus infor- 
tunios y como salió adelante siendo sin lugar a dudas “El Hombre de las 
Dificultades”. 
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Influencia de Simón Rodríguez en Simón Bolívar 


Marvin Pérez 


La piedra bruta inicial con la que se encontraron sus maestros, para es- 
culpir el espíritu del coloso más grande del siglo XIX, realmente era des- 
alentadora: a no ser por la inteligencia y temperamento demostrado por el 
futuro Libertador, desde su más temprana infancia, la combinación de va- 
rios factores: genéticos, familiares y sociales, habían convertido a “Simon- 
cito”, como era tratado en familia, en un niño intratable; rompecabezas” 
irresoluble de los pedagogos del momento, conspicuos representantes del 
sistema escolástico de enseñanza imperante en la América dieciochesca. 


Tildado por sus propios familiares, preceptores y extraños de: inquieto, 
inconstante, voluntarioso, audaz, hiperquinético, malcriado, caprichoso, 
testarudo, insufrible, respondón, totalmente distraído y falto de interés 
para el estudio, ante el cual su espíritu de niño sistemáticamente se rebe- 
laba, a pesar de los esfuerzos más notables y decididos de sus preceptores, 
reputados a su tiempo, como los mejores que podían encontrarse en Cara- 
cas, y que desfilaban derrotados por la casa solariega, tras vano intento de 
domar tamaña fierecilla. Sin embargo, dada su posición y abandono, no se 
le regañaba ni se le castigaba y por el contrario se le daba todo gusto por 
parte de su nodriza y esclavos con quienes prácticamente se había criado, 
y en especial por la negra Hipólita a quien ya hombre famoso y en el piná- 
culo de su gloria en una carta a su hermana María Antonia, reconocería 
como la verdadera madre que lo crio. 


Pero es precisamente ese abandono y sensación de orfandad la que crea 
en el niño esa irritabilidad, agresividad e hiperquinesia, que no era sino la 
manifestación externa de un alma que sufría. 


Así desfilaron impotentes y sin mayor trascendencia en la infancia de Bo- 
lívar los Sanz, Andújar, Negrete, Carrasco, Vides, Pelgrón y hasta el mismo 
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Andrés Bello, todos reputados y reconocidos como autoridades pedagógi- 
cas de su tiempo, coincidiendo en forma unánime en el mismo diagnós- 
tico: el muchacho era un caso perdido, incapaz de aprender, de grandes 
cosas y carente de juicio; al cual, en el mejor de los casos, debía dedicársele 
a la administración, producción y cultivo de las vastas posesiones que le 
heredara su padre, en San Mateo y Aroa, como aquellas dejadas a “Simon- 
cito”, en Mayorazgo instituido a su bautismo, por el canónigo don Juan 
Félix Jerez de Aristigueta, su pariente, deudo y padrino. 


¡Qué paradoja! ¡La mente más brillante del siglo XIX tildada por sus maes- 
tros de incapaz! Tremenda lección para muchos pedagogos pegados a la 
ortodoxia educativa. 


Es entonces cuando aparece por primera vez el Daimon de Bolívar y adop- 
ta la forma de un curioso, genial y extravagante personaje, apenas trece 
años mayor que su futuro discípulo, que toca el aldabón de la vieja casona 
solariega de los Bolívar y Palacios, y que dará un vuelco total a la persona- 
lidad del futuro Libertador, se trata de nada más y nada menos que de don 
Simón Rodríguez. 


Simón Rodríguez fue el maestro por antonomasia del Libertador Bolívar, 
humanista, rebelde, de espíritu extravagante, romántico y aventurero; pero 
aventurero por sobre todas las cosas. Empapado en las ideas de los enci- 
clopedistas franceses y de Rousseau, don Simón Rodríguez es la primera 
mentalidad que marca rumbos inéditos a la vida intelectual venezolana y 
americana con una extraordinaria profundidad filosófica. Fue un activo 
masón, que supo llevar la luz del raciocinio a las más apartadas comarcas 
del Nuevo Mundo libertado por la espada inmortal de su discípulo. 


Nació en Caracas el 28 de octubre de 1771. Fueron sus padres Cayetano 
Carreño y Rosalía Rodríguez. Se cambió el apellido paterno por el ma- 
terno, a raíz de una violenta discusión que tuvo con su hermano carnal 
Cayetano. 


Simón Rodríguez había estudiado a fondo a los grandes pensadores maso- 
nes: Diderot, Voltaire, D” Alembert, Montesquieu y otros, pero en especial 
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fue un estudioso erudito del pensamiento revolucionario de Juan Jacobo 
Rousseau y soñaba con una juventud democrática, liberada de prejuicios 
y supersticiones; con un cabal concepto del significado del trabajo, de la 
igualdad, la libertad y la justicia. 


Durante el último tercio del siglo XVIII y el primero del XIX, El Emilio de 
Rosseeau inició un cambio en las ideas educativas europeas. El concepto 
aristocrático dio paso al concepto popular. 


El sistema pedagógico de Rousseau se funda en dos ideas cardinales: el 
principio de la educación natural y el de la libertad. 


La influencia de Rousseau se extendió inmediatamente a Pestalozzi, Her- 
der, y Frobel - fundador de los Jardines de infantes —y otros pedagogos. 


La educación americana heredera del escolasticismo, de la cual Sanz, An- 
dújar, Negrete, Carrasco, Vides, Pelgrón y Bello eran ilustrísimos repre- 
sentantes, era una educación artificial y rígida que ahogaba las reacciones 
naturales del niño, y los impulsos espontáneos de la edad, trayendo como 
consecuencia un trastorno en la psicología infantil y desmedro en su es- 
tructura somática. Bolívar, espíritu libérrimo desde su más tierna niñez 
reaccionó sistemáticamente al modelo educativo que le quisieron imponer, 
de allí su rebeldía. 


La Escolástica no era más que un reflejo en el campo de la pedagogía de 
un mundo en el que el principio de la libertad estaba excluido de raíz, y en 
el que el despotismo era la única regla y norma de las relaciones sociales, 
domésticas y políticas. 


Rousseau uno de los más apasionado y decididos defensores de la per- 
sonalidad del niño y de su libertad desde el vientre mismo de su madre 
reaccionó violentamente contra esos absurdos. 


Al niño se lo miraba como al hombre en potencia, sin tener en cuenta su 
psicología especial, sus reacciones, sus instintos, necesidades y deseos. Al 
llegar el siglo XVIII, el formalismo y la tiesura en el trato con la infancia y 
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la juventud habían escalado su más alta cumbre. «Los niños estaban some- 
tidos a una disciplina y no se les permitía vivir como niños. En la primera 
infancia se les vestía como adultos y se les imponía el comportamiento de 
los adultos» 


La idea de la libertad está en Rousseau asociada a la de felicidad. El filó- 
sofo no concibe la una sin la otra. «La felicidad consiste, nos dice, así en 
los niños como en los hombres, en el uso de la libertad» Al niño hay que 
habituarlo a que obre por sí mismo libre de presiones externas, las cuales 
empequeñecen su espíritu, creándole complejos de inferioridad e instintos 
de rebaño. «Nada gana el niño porque se lo digan: sólo es bueno para lo 
que por tal reconoce» 


«Ejercitad su cuerpo, sus órganos, sus sentidos, sus fuerzas; pero mantened 
ociosa su alma cuanto más tiempo fuere posible». 


Sólo en la tercera etapa, que va desde los doce hasta los quince años, es «el 
período de labor de instrucción y de estudio». «Nuestro alumno —nos dice 
-al principio sólo sensaciones tenía, ahora tiene ideas; sólo sabía sentir y 
ahora juzga.» 


Rousseau, con su Emilio, abrió nuevos caminos a la Pedagogía, aunque 
algunas de sus ideas son impracticables. 


Criticaba con dureza a los maestros que tenían como sistema contrariar 
y quebrantar la voluntad del niño, y pone de relieve la necesidad de una 
educación mediante los sentidos y las sensaciones. 


Ocultos en los viejos galeones españoles llegaron a estas colonias las ideas 
revolucionarias francesas que los espíritus americanos, inquietos y libres, de- 
voraron con avidez. Don Simón Rodríguez las acogió con el mayor calor y 
entusiasmo y se transformó en su más conspicuo paladín y sumo sacerdote. 


Su designación para maestro del joven Simón Bolívar le proporcionó una 
magnífica oportunidad para poner en práctica los métodos preconizados 
en el Emilio. 
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El Daimon de Bolívar realiza entonces la encarnación amalgamada de un 
sueño: la relación casi mítica y fantástica entre este Emilio, rico, de gran 
linaje, huérfano, robusto y sano; y Rodríguez, como el ideal del precep- 
tor deseado por Rosseau entonces joven de veintiún años, sabio, hombre 
de recursos, reconocido como el primer profesor de la ciudad, a quien su 
extrema independencia de carácter permitía el comercio de los más espa- 
ciosos pensamientos. 


Encargado de la educación del joven Bolívar, con una inteligencia amplia 
y despierta a las nuevas ideas, imaginación ardiente y pintoresca, corazón 
lleno de fuego, don Simón era el tipo ideal para trazar sendas en la vida del 
nuevo Emilio que acababa de confiársele. 


En las manos de Rodríguez, al igual que el hierro en la fragua, o la dúctil 
arcilla en manos del alfarero, se puso un alma inmensa; y este hizo desper- 
tar en el espíritu del Emilio criollo ideales que más tarde habían de culmi- 
nar en la epopeya más gloriosa de la historia americana. 


Se dedicó, pues el maestro, al “difícil estudio de no enseñar nada” a su dis- 
cípulo, a fin de que su alma pudiera permanecer en el “estado natural”, 
pero a cambio, Rodríguez desarrolló en Bolívar la aptitud para los ejer- 
cicios corporales, que hizo de él un caminante incansable, un gran jinete, 
e intrépido nadador». Le enseñó por sobre todo el valor de la libertad, la 
importancia de la justicia y el significado de la autodeterminación. A ese 
niño le inculcó el amor a su patria americana y la necesidad de rebelarse 
contra la opresión. 


Su influencia en el alma de su discípulo fue decisiva, dejando impresas en 
ella, con fuego, huellas indelebles y conquistó para siempre, en contrario 
de todos los que le precedieron, el afecto y la simpatía del futuro Libertador 
Entre todos los maestros de Bolívar, Simón Rodríguez fue quien ejerció 
una influencia más honda y manifiesta. «Yo he seguido el sendero que us- 
ted me señaló.» «Usted formó mi corazón para la libertad, para la justicia, 
para lo grande, para lo hermoso» le dice Bolívar a su maestro, ya converti- 
do en el Libertador. 
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«El único hombre entre los que rodearon al Libertador que ejerciera in- 
fluencia sobre su espíritu» dice Jules Manzini, el más detallado apologista 
y biógrafo del héroe. 


«Desde la época de Alejandro, pocos maestros han influido tan decisiva- 
mente como el de Bolívar en mancebos que fueron luego grandes generales 
o grandes políticos» son las palabras de Emil Ludwig, el inmenso escritor 
universal y biógrafo del heroísmo. 


Para sintetizar es preciso anotar que el espíritu del héroe fue bruñido paso 
a paso, golpe a golpe, a sangre y fuego, con dolor y lágrimas, fracasos de- 
rrotas y desesperanzas, pero siempre cumpliendo un destino que parecía 
tener un libreto escrito de antemano, y del cual nunca le fue posible apar- 
tarse ¿era acaso el Daimon de Bolívar? 


En todos los momentos trascendentales de sus sucesivas transformacio- 
nes, estuvo siempre la mano generosa de un maestro que lo guió hasta que 
completara cada fase de su personalidad, cumpliendo curiosamente aquel 
axioma iniciático de que “cuando el alumno está listo aparece el maestro”. 


Bolívar fue indudablemente un genio y un hombre superior, pero su alma 
tuvo que templarse en la fragua del sufrimiento y las gélidas aguas de la 
desesperanza, tuvo que pasar por etapas sucesivas de transformación y 
tuvo que renunciar a la felicidad de la vida cotidiana de un hombre común, 
pero siempre y a cambio de todo esto, estuvo la mano generosa del orfebre 
fino, que supo dar forma a esta alma inmensa, el alma de Simón Antonio 
de la Santísima Trinidad Bolívar y Palacios... “El Libertador”. 
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Simón Rodríguez y Bolívar: 
dos lecturas político educativas para América 


Maximiliano Durán 


Resumen 

El presente trabajo se propone discutir una interpretación tradicional so- 
bre las figuras de Bolívar y Rodríguez relativas a la educación del pueblo. 
De acuerdo con la mayoría de los trabajos académicos escritos, existiría 
una identificación política e intelectual entre Bolívar y Rodríguez. Dicha 
comunión se expresaría en las ideas que cada uno de ellos sostiene respecto 
de la educación del pueblo. Este artículo es crítico de esta interpretación 
tradicional y plantea que las ideas relativas a la educación son bien dife- 
rentes en ambos pensadores. A lo largo del texto se presentan críticamente 
los distintos trabajos que plantean esta comunidad de ideas, se analizan 
las similitudes y diferencias en ambos autores a la luz de los documentos 
conservados, y se propone un momento conclusivo en el que se retoman 
los ejes centrales del texto. 


Introducción 

Los trabajos tradicionales dedicados al estudio de la obra de Rodríguez y 
Bolívar coinciden de manera casi unánime en afirmar la existencia de un 
vínculo indisoluble en materia educativa entre ambos pensadores.' Para 
la gran mayoría de los autores tanto Bolívar como Rodríguez piensan la 
educación del pueblo de manera casi idéntica. Esta afirmación transmitida 
de manera incuestionada en todos los trabajos consultados se apoya en 
dos puntos. El primero de ellos es el magisterio que Rodríguez lleva a cabo 


1.Por cuestiones de espacio resulta imposible referenciar todos los trabajos que sostienen esta postura. 
Entre los más destacados es posible mencionar los trabajos clásicos de Amunátegui (1876), Lozano y 
Lozano (1913), Mancini (1914), André (1924), Cova (1947), Grases (1953), Achury Valenzuela (1954), 
Álvarez Freites (1966), Rumazo González (1976), Briceño Porras (1991), Molins (1998), Jáuregui Ola- 
zábal (2000) y Lasheras (2004). 
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en Europa cuando Bolívar es un joven viudo entregado a los placeres de 
la vida mundana entre 1804-1806. De acuerdo con todas las biografías de 
Rodríguez el maestro rescata a un Bolívar extraviado y abatido por la pér- 
dida de su esposa. Juntos emprenden un viaje a pie por Europa que finaliza 
en el Juramento del Monte Sacro.? De acuerdo con el trabajo de la mayoría 
de los historiadores durante estos dos años Rodríguez habría culminado la 
formación de Bolívar. Para la tradición académica, el viaje de Rodríguez y 
Bolívar por el viejo continente es interpretado como un proceso iniciático 
en el que el viejo maestro ilustrado y republicano, pasa a su discípulo las 
ideas que más tarde materializa en el campo de batalla y la gestión política 
en América. 


El segundo punto sobre el que la tradición se apoya para sostener la iden- 
tidad de Rodríguez y Bolívar en materia educativa, es el intercambio de 
ideas entre ambos a partir de 1823. Sobre la base de la carta de Pativilca 
se esgrimen una serie de ideas relativas a las concepciones educativas de 
ambos personajes. Castellanos afirma, que ambos personajes conciben un 
proyecto educativo singular para América en su viaje desde Perú hasta Bo- 
livia.? Para este autor, el viaje de Lima a Chuquisaca significa un proceso 
creativo en el que los dos intercambian ideas y llevan adelante proyectos 
específicos vinculados con la educación. Para apoyar estas ideas recurre a 
una serie de presupuestos y a las palabras de O'Leary (1879-1888). Entre 
los distintos presupuestos que señala Castellanos* se encuentra la partici- 
pación directa e indirecta de Rodríguez en la redacción de decretos relati- 
vos a la educación y en el empeño del maestro por convencer al Libertador 
de la importancia de asignar mayores recursos a las escuelas. A su vez, a 
partir de los escritos de Alfonso Rumazo González (1976), Lee Lofstrom 
(1987) y de O'Leary afirma que Bolívar consulta todo con el maestro antes 
de tomar una decisión. Motivo por el cual Rodríguez se habría ganado la 


2. Todas las biografías sobre Rodríguez coinciden en este punto. Para este tema en particular, ver 
Lozano y Lozano (1913), Álvarez Freites (1966), Rumazo González (1976), Jáuregui Olazábal (2000), 
Lasheras (2004) Castellanos (2007) y Vera Peñaranda (2009). 

3. R.R. Castellanos, 2007, p. 143. 


4. Ibid, p. 153. 
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enemistad y encono de muchos personajes influyentes. De hecho, asevera 
que el conflicto entre el Mariscal de Ayacucho y el maestro se inicia duran- 
te este período y por estas causas. 


Según Castellanos, durante esta época en la que Rodríguez se erige como el 
responsable autorizado en materia educativa dentro del séquito de Bolívar, 
Sucre habría presentado a Bolívar un plan integral de educación popu- 
lar para Cochabamba. Dicho proyecto habría sido enseñado a Rodríguez 
quien lo habría analizado y realizado una serie de sugerencias que, según 
él supone, molestaron a Sucre.”* Más allá de la veracidad de la anécdota 
y de las posibles causas del enojo de Sucre con Rodríguez interesa resaltar 
la interpretación que Castellanos hace de la participación de Rodríguez en 
la escena política. Según su punto de vista, Rodríguez goza de un altísimo 
prestigio intelectual y afectivo por parte del Libertador. Debido a ello es 
consultado en todos los temas relativos a la educación del pueblo. Él tiene, 
según Castellanos, una autoridad omnímoda en materia educativa. Él es 
el encargado de pensar y presentar a las autoridades un proyecto de edu- 
cación popular. Autores como Álvarez Freites (1966), Rumazo González 
(1976), Rojas (2008), Briggs (2010), entre muchos otros coinciden con esta 
descripción. Para ellos el estrecho vínculo entre el maestro y el libertador 
genera una serie de consecuencias en el ámbito de la gestión y participa- 
ción política. 


Ronald Briggs sostiene al respecto que Rodríguez es uno de los responsa- 
bles de la concientización política de Bolívar.” Al igual que la mayoría de 
la tradición académica otorga al maestro un lugar importante en el éxito 
de Bolívar.* De acuerdo con su punto de vista, en su rol de maestro, Ro- 
dríguez forma consciente y explícitamente a Bolívar para transformarlo en 
el Libertador. Debido a ello hay una conexión singular entre ambos en los 
temas relativos a la educación y la política a seguir. El caso más extremo en 


5. Ibid, p. 166. 

6. Hasta donde hemos podido averiguar, no hay documentos que acrediten las afirmaciones de 
Castellanos sobre este supuesto enojo de Sucre. 

7. Ronald Briggs, 2010, p. 5. 

8. Ibid, p. 6. 
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este tema es el que plantea Rojas (2008). Para este autor, la conexión es tan 
grande que llega a generarse una suerte de simbiosis. Según su interpreta- 
ción, no habría diferencias entre el pensamiento de Bolívar y Rodríguez. 


Es importante destacar que, ninguno de los textos consultados se apoya 
sobre una base documental amplia, ni precisa. Todos ellos se refieren a 
un conjunto de cartas y decretos escritos entre 1823 y 1826. En ellos lo 
único que se puede observar es el afecto entre ambos autores y el rol ad- 
ministrativo que ocupa Rodríguez en la naciente república de Bolivia. La 
documentación referida es insuficiente para sostener la coincidencia entre 
los dos personajes en materia educativa. De hecho, una lectura detallada a 
la obra de cada uno de ellos, muestra que las similitudes no son tantas ni 
tan próximas. 


Existen motivos para pensar que las concepciones educativas de Rodrí- 
guez y Bolívar son bastante diferentes entre sí. En las próximas líneas se 
exploran estas diferencias con el objeto de mostrar que el pensamiento de 
Rodríguez no puede ser atado al de Bolívar como se ha hecho a lo largo 
de los últimos ciento cincuenta años. Para ello se divide la exposición en 
dos partes. En primer lugar, se analizan las posibles similitudes en el pen- 
samiento de ambos. A partir de este análisis se intentan determinar el al- 
cance y significación de las mismas. Luego, en segundo lugar, se da paso al 
estudio de aquello que se consideran diferencias en la forma de concebir la 
educación por parte de Bolívar y Rodríguez. 


Las discrepancias en la forma de concebir la educación son mucho más 
profundas de lo que se suele admitir. De esta manera tras el estudio de las 
similitudes y diferencias señaladas, se procura fijar una postura en relación 
al vínculo pedagógico entre los autores, que no se limite a meras suposi- 
ciones a partir de una serie de documentos. Para lograr nuestro objetivo 
realizamos un trabajo de análisis sobre las fuentes con las que contamos. 


Es decir, nos concentramos en el estudio de los textos conservados de Si- 
món Rodríguez en los dos tomos que componen sus Obras Completas 
(1999) y los discursos y proclamas de Bolívar compilados por la Biblioteca 
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de Ayacucho (2007). En los escritos de ambos autores hay referencias a la 
relación entre política, república y la formación del pueblo. Según nuestro 
punto de vista del análisis de los textos, es posible inferir que las posiciones 
de Rodríguez y Bolívar en relación a estos temas no sean tan similares, 
ni tan complementarias como la tradición acostumbra a sostener. De esta 
manera, basados en el estudio de las fuentes escritas de cada uno de los 
autores, pensamos que es posible poner en cuestión la interpretación tra- 
dicional que vincula el pensamiento de uno y otro como complementarios 
e indisociables. 


Supuestas similitudes entre Rodríguez y Bolívar en materia educativa 


Las similitudes entre Rodríguez y Bolívar pueden circunscribirse de ma- 
nera general a dos grandes temas: el rol del Estado en la educación del 
pueblo y la relación entre educación, política y economía. En relación al 
primer punto, los dos autores coinciden en la responsabilidad del Estado 
de hacerse cargo de la educación del pueblo. En diversos pasajes de la obra 
de Rodríguez y Bolívar puede observarse esta cuestión. En Extracto sucin- 
to la obra Educación Republicana, Rodríguez escribe que la preocupación 
máxima del Estado es educar al pueblo para formar ciudadanos.? A través 
de la educación el Estado debe transmitir los principios y valores funda- 
mentales para vivir en una república.'” Para ello es necesario un proyec- 
to de educación popular, pensado, articulado y desarrollado por el propio 
Estado.'' De acuerdo con su punto de vista, la responsabilidad del Estado 
en la educación del pueblo es tan grande, que llega a identificar el triunfo 
de la revolución e independencia latinoamericana, con la posibilidad de la 
educación de su pueblo. 


Por su parte, Bolívar en los diversos textos en los que hace referencia a la 
cuestión educativa sostiene la responsabilidad exclusiva del Estado en la 
educación del pueblo. De acuerdo con su punto de vista, el Estado es el 


9. Simón Rodríguez, 1999, tll, p. 227 
10. Ibid, p. 166. 
11. Ibid, p. 230. 
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responsable de ella. A través de sus instituciones educativas forma a los 
futuros ciudadanos electores y a los responsables de dirigir los destinos de 
la república. 


El segundo punto de coincidencias se centra en la relación que ambos au- 
tores observan entre educación política y economía. Para los dos autores 
tanto el desarrollo económico de un Estado, como su conformación polí- 
tica dependen en gran medida de la educación del pueblo. Un pueblo ilus- 
trado es la condición necesaria de un pueblo próspero y republicano. En 
los textos de Rodríguez existen referencias relativas a esta cuestión.” De 
hecho podría decirse sin temor a equivocarnos que la prosperidad econó- 
mica y la vida republicana constituyen los pilares de su propuesta educati- 
va de primeras letras.'* 


Bolívar también hace referencia a esta relación. En su escrito sobre educa- 
ción establece una relación entre la constitución de un pueblo y la educa- 
ción que este recibe. 


Ahora bien, estas coincidencias no son exclusivas de Rodríguez y Bolívar. 
La responsabilidad del Estado en la educación del pueblo junto con la rela- 
ción entre economía y vida social, son temas compartidos por la tradición 
pedagógica de los siglos XVIII y XIX. Los escritos de los ilustrados españo- 
les del siglo XVII hacen referencia a estas cuestiones. La política ilustrada 
de los funcionarios españoles de la segunda mitad del siglo XVIII es clara 
en este punto. La relación entre responsabilidad estatal en la educación de 
los sectores populares, progreso y prosperidad social, se encuentra presen- 
te en la mayoría de los escritos producidos por ellos durante este período. 


12. Toda la obra de Rodríguez se articula en torno a estos conceptos. La mayoría de sus escritos hacen 
referencia a estos temas. En Las reflexiones (1999, TL, p. 200-202), en el Extracto de la obra Educación 
Republicana (1999, TL p. 240-244), en Sociedades americanas (1999, TI, p. 335-350), en Desviación del 
rio Vincocaya (1999, TL, p. 467-470). 

13.0p. Cit., 1999, p. 370. 
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En función de ello se puede decir que estas coincidencias no pueden ser 
señaladas como una singularidad propia de Bolívar y Rodríguez. Es insu- 
ficiente apoyarse en estas similitudes para mostrar el estrecho vínculo teó- 
rico político que se pretende demostrar a lo largo de la historia, entre los 
dos autores en cuestión. No es correcto pensar en una simbiosis entre ellos 
por el simple hecho de compartir las mismas ideas que el resto de los inte- 
lectuales de la época. A su vez, por la misma experiencia de vida política e 
intelectual de Bolívar, es arriesgado pensar que estas ideas sean responsa- 
bilidad exclusiva de Rodríguez, o que el maestro tenga un rol fundamental 
en la adquisición de las mismas. La relación entre Rodríguez y Bolívar es 
muy esporádica a lo largo de sus vidas. Sus encuentros no superan en su 
conjunto un total de cinco años a lo sumo. Si bien la cantidad de años no 
determina la calidad del vínculo, la vida intelectual y política del Liber- 
tador puede entenderse y estudiarse independientemente de Rodríguez y 
viceversa. En el mejor de los casos podría decirse que ambos compartían 
los intereses de la época en materia educativa. 


Siguiendo a Jesús Andrés Lasheras (2004), la calificación de Rodríguez como 
político y maestro ilustrado puede ser extendida, al menos en este punto, a 
la figura de Bolívar. A pesar de estas coincidencias, propias de la producción 
intelectual de la época, existen profundas diferencias entre ellos en materia 
educativa. La más relevante está relacionada con la forma en la que ambos 
autores se proponen llevar adelante la educación del pueblo. 


La discrepancia más importante entre Rodríguez y Bolívar en relación a 
la educación del pueblo, reside en la metodología que cada uno propone 
para cumplir su objetivo. La mayoría de los autores al momento de abor- 
dar esta cuestión se refieren a la designación de Rodríguez como ministro 
de Educación de la república de Bolivia.'* Según ellos la designación por 
parte de Bolívar es una prueba incuestionable de su apoyo al maestro, y de 


14. El título exacto del cargo era director de enseñanza pública, de ciencias físicas, matemática y de 
artes; director general de minas, agricultura y caminos públicos (1999, TI, p. 84). 
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su convicción y conocimiento acerca de la propuesta de Rodríguez. Caste- 
llanos (2007), hace referencia al envío por parte de Bolívar, del proyecto de 
educación popular de Rodríguez, para ser evaluado por las autoridades de 
Chuquisaca. A su vez, cita en el cuerpo del texto la respuesta de las auto- 
ridades de la ciudad en la que expresa la conformidad con el mismo. Ante 
este hecho resulta casi imposible dudar que Bolívar estuviese en desacuer- 
do o desconociera el proyecto de Rodríguez. Sin embargo, pensamos que 
existe una posibilidad de cuestionar esta afirmación. 


En primer lugar el texto de la cita de Castellanos solo hace referencia al 
beneplácito de las autoridades de la presencia y responsabilidad asignada 
a Rodríguez.'* La única referencia al proyecto es un tanto vaga y general. 
Nada nos lleva a pensar que el supuesto proyecto puesto al alcance de las 
autoridades solo haya sido una presentación general de las intenciones del 
maestro. De hecho, no existe hasta el momento ningún documento que dé 
cuenta de cuál era el proyecto del maestro. Sucre en una carta a Bolívar se 
queja amargamente de que Rodríguez nunca le presenta un proyecto aca- 
bado. Según él, este solo hace mención a vaguedades y generalidades ante 
el requerimiento de presentación del proyecto educativo.'**” La única refe- 
rencia a la práctica educativa de Rodríguez en Chuquisaca se encuentra en 
la Defensa de Bolívar. Allí Rodríguez cuenta en una nota al pie de página 
en qué consiste su propuesta educativa y las razones de su fracaso. 


Jesús Andrés Lasheras (2004) al analizar el fracaso del maestro en Bolivia 
lanza un lúcido interrogante. Según su interpretación, no queda tan claro 
que Bolívar estuviese al tanto de lo que el maestro va a llevar a cabo en el 
territorio boliviano con el nombre de educación popular. Para Lasheras el 
carácter radicalizado e intransigente de la propuesta de Rodríguez no es 
tenido en cuenta por Bolívar. Podría llegar a pensarse que ambos conocen 


15. Op. Cit., 2007, p. 149. 

16. Rumazo González, 1976, p. 149. 

17. Parte del texto de la carta es transcripto por Rumazo González (1976, p. 149). En dicho texto escribe: 
“Diferentes veces he pedido que Rodríguez me traiga por escrito el sistema que él quiere adoptar, para 
que me sirva de regla, y en ocho meses no lo ha podido presentar”. 
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aquello que los une, es decir, la necesidad de formar un pueblo republi- 
cano y el rol del Estado en esa construcción. Sin embargo, no es tan claro 
que Bolívar estuviese al tanto al detalle de la propuesta de Rodríguez. Es 
probable que el Libertador no aprobara la conducta e ideas que este puso 
en práctica en Chuquisaca. Si hubiese estado al tanto de la totalidad del 
proyecto hay cuestiones que deberían explicarse con mayor precisión. Por 
ejemplo, su actitud y falta de apoyo al accionar de Rodríguez en su cargo y 
su conducta tras el fracaso del maestro. 


Bolívar y Rodríguez se separan en Bolivia tras unos meses de contacto y 
no se vuelven a ver. Cuando el maestro le escribe un año después para 
contar lo sucedido en Chuquisaca, y explicar las causas de su salida de la 
república de Bolivia nunca recibe respuesta por parte de Bolívar. Tampo- 
co lo convoca a ocupar ningún cargo de relevancia, ni lo consulta sobre 
ninguna materia. Tras su separación en Bolivia ninguno de los dos vuelve 
a tener contacto con el otro. Estos datos llevan a pensar que, al menos de 
parte de Bolívar, existe un distanciamiento de la figura de Rodríguez. Las 
causas de este distanciamiento son desconocidas, no obstante, ello resulta 
sumamente significativo que haya ocurrido tras el fracaso de Rodríguez y 
su propuesta educativa. Es probable que este alejamiento marcara un po- 
sible desacuerdo por parte del Libertador. No lo sabemos, pero lo dejamos 
planteado como una posibilidad no descabellada. 


Diferencias políticas y educativas respecto al tipo de educación del pueblo 


En función de lo que han escrito sobre educación es posible señalar algu- 
nas diferencias que no son de forma. Briceño Porras (1991) es uno de los 
pocos autores que sostiene la existencia de estas. Según su punto de vista 
las propuestas de Rodríguez y Bolívar son disímiles, aunque no contradic- 
torias.' El autor señala una serie de diferencias entre las que destaca el 
apoyo de Bolívar a la pedagogía de Lancaster. A lo largo de los años Bolívar 


18. Briceño Porras, 1991, p. 259. 
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da muestras de su acercamiento a la propuesta lancasteriana, ya sea a través 
de la fundación de escuelas o el impulso económico y político que brinda 
al propio Lancaster y su escuela de Caracas. Bolívar como tantos otros po- 
líticos latinoamericanos ven en el “método de enseñanza mutua” la opor- 
tunidad de alfabetizar de manera sencilla y económica a grandes masas de 
la población. Desde sus años como conspirador en Londres traba contacto 
con la propuesta Lancasteriana durante 1810 en la casa de Miranda. 


Briceño Porras (1991) y Weinberg (1995) entre otros, sostienen que esta 
predilección de Bolívar por el método Lancaster solo se debe a las necesi- 
dades coyunturales de la América española. Según ellos, ante la necesidad 
de formar un pueblo ilustrado el método Lancaster se presenta como una 
oportunidad inmejorable para alfabetizar de forma masiva, en un tiempo 
relativamente corto y a un bajo costo a grandes masas de población. Más 
allá de las causas que motivan a Bolívar para adoptar desde los primeros 
años del siglo XIX el método Lancaster, interesa indagar acerca de las im- 
plicancias políticas y filosóficas de ese método y la posición de Rodríguez 
ante las mismas. Ya que, allí pueden vislumbrarse una serie de diferencias 
significativas para el proyecto político que ambos autores pretenden llevar 
adelante. 


Rodríguez se expresa de manera categórica contra la metodología Lan- 
caster. Las razones que da para apoyar su postura son de carácter político 
y filosófico. Para el maestro, la metodología impulsada por Bolívar tiene 
una serie de consecuencias que atentan contra el proyecto político que se 
pretende establecer en América. En otras palabras, según Rodríguez, la 
metodología de la enseñanza mutua es contradictoria a la formación de 
un pueblo republicano en la medida que, lejos de formar ciudadanos au- 
tónomos, produce charlatanes en masa.'” La crítica de Rodríguez se dirige 
a desnudar dos consecuencias directas de la aplicación del sistema en la 
formación de ciudadanos para las nuevas repúblicas. Ellas son la pasividad 


19. Rodríguez, Op. Cit., TIL, p. 25. 
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y docilidad de los educandos en su instrucción y la aplicabilidad de ideas 
ajenas a la realidad de los niños. Simón Rodríguez es muy contundente 
en este aspecto. Para él el método lancasteriano de “enseñanza muta es un 
disparate”, Dicho “disparate” consiste, según el autor, en pretender que el 
proceso de enseñanza se centre en la repetición irreflexiva de los conteni- 


dos por parte de los niños. 


Como señala en sus Consejos de amigo al Colegio de Lacatunga, Lancaster 
se propone repetir de memoria la Biblia y el efecto de dicha repetición es 
la formación de papagayos que no saben lo que dicen y se convierten en 
charlatanes”. La enseñanza memorística y repetitiva del sistema es inad- 
misible para Rodríguez. Desde sus primeros escritos, el maestro ataca la 
educación memorística. Según su punto de vista una enseñanza semejante 
solo es equiparable con la instrucción. La instrucción es insuficiente en 
la formación de un ciudadano. Ella es concebida como la transmisión de 
contenidos que son recibidos de manera irreflexiva por el alumno. En su 
obra distingue educar de instruir. Para Simón Rodríguez la educación es 
un trabajo que exige crítica y comprensión de lo aprendido. A diferencia 
de Lancaster, la enseñanza excede ampliamente al trabajo memorístico y 
repetitivo de los alumnos. La comprensión y reflexión de lo enseñado es un 
elemento central en su propuesta. Por ello sostiene que enseñar “es hacer 
comprender. Es emplear el entendimiento, no hacer trabajar la memoria”. ” 


En sociedades americanas se propone enseñar a ser preguntones a los ni- 
ños para que no obedezcan ciegamente a la autoridad. Para Rodríguez, la 
capacidad crítica es indispensable para juzgar adecuadamente. Y esta, a su 
vez es imprescindible para la formación de una sociedad republicana. En 
este sentido escribe “todo lo bueno que hay en sociedad se debe a la crítica 
o mejor dicho, la sociedad existe por... Criterio es lo mismo que discerni- 
miento, criticar es juzgar con rectitud”. La formación de la capacidad de 


20. Ibid., TIL p. 25. 
21. Idem. 

22. Ibid., TI, p. 399. 
23. Ibid., TIL p. 140. 
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juzgar es uno de los objetivos más importantes en la propuesta de Rodrí- 
guez para la formación de un ciudadano. En tanto los ciudadanos tienen 
el derecho y el deber a elegir a sus representantes a través de los diversos 
actos electorales que puedan tener lugar. De manera tal que la educación 
de los niños debe prepararlos, entre otras cosas, para realizar esta tarea de 
la mejor forma posible. 


Con la propuesta de Lancaster pasa algo muy distinto. El proceso pedagó- 
gico se encuentra estructurado en la repetición memorística de los conte- 
nidos. Los niños aprenden el alfabeto dibujando en la arena letras que ven 
en una tarjeta impresa que sostiene el monitor designado. Una vez que 
memorizan esta escritura pasan a las hileras de pizarras donde reproducen 
el proceso, tantos días como necesitasen para producir su avance. Luego se 
pasa a la escritura en tarjetas y finalmente en cuadernos. También se enseña 
numeración y las cuatro reglas aritméticas, siguiendo el mismo método de 
copia, reproducción y repetición de caracteres, números y operaciones.” 


La memoria y la repetición, fundamentos pedagógicos del sistema, se en- 
cuentran íntimamente ligados a una serie de técnicas disciplinarias que 
apuntan a la formación de un obrero dócil y productivo. Narodowski sos- 
tiene que el método Lancaster produce una serie de transformaciones rela- 
tivas al control y disciplina de los niños en relación al mercado capitalista 
de trabajo.” Para el autor el método memorístico en los contenidos se 
articula a través de una serie de acciones que estimulan la competencia, vi- 
gilancia, delación, temor al castigo y ascenso en la escala jerárquica dentro 
del alumnado. 


24. Bowen, 2001, pp. 376-377. 
25. Narodowski, 2007, p. 137. 


50 


Bicentenario de la Carta de Pativilca 
19 de enero de 1824 


A diferencia de las posiciones ortodoxas de la iglesia anglicana, Lancaster 
se opone al castigo físico de los niños. En su lugar propone una serie de re- 
fuerzos positivos, que estimulan a los alumnos a mejorarse y auto-superar- 
se en su proceso de aprendizaje. Estos refuerzos positivos se materializan 
en un conjunto de premios que van desde el lugar en la fila de bancos (los 
primeros lugares están ocupados por los que menos errores cometen), dis- 
tintivos de cuero, diversos obsequios, puestos dentro de la jerarquía escolar 
y en algunos casos hasta dinero en efectivo. El máximo objetivo a alcanzar 
por un alumno es la designación como monitor, la máxima autoridad entre 
los niños, debajo del maestro. 


Los monitores son alumnos destacados que reciben instrucciones directas 
del maestro y se encargan de tomar la lección, control del trabajo y vigilar 
el comportamiento del alumnado.” Dentro de esta estructura el lugar al- 
canzado por un alumno en función de sus méritos se sostiene en la medida 
que el niño se mantuviese sin cometer errores significativos. Si su rendi- 
miento escolar disminuye o su conducta empeora, pierde los beneficios 
obtenidos.” La promoción de una clase a otra, como los premios obteni- 
dos son una resultante individual del trabajo particular de cada alumno. 
El sistema de premios, provisto por Lancaster, si bien elimina los castigos 
físicos, genera una serie de comportamientos centrados en el individua- 
lismo y la competencia entre los niños. Narodowski sostiene al respecto 
que el método de enseñanza mutua fomenta, a través de los premios “la 
ambición, el deseo y la competencia en función de la posesión individual 
de logros”. De acuerdo con el autor estas conductas son funcionales a las 
nuevas ideas que ven la luz tras la Revolución Industrial. Bowen sostiene 
que el complejo sistema de premios y castigos está de acuerdo con el ideal 
burgués de recompensa, que se impone dentro de la sociedad industrial en 
evolución.” 


26. Ibid., p. 139. 

27. Dussel y Carusso, 1999, p. 105. 
28. Op. Cit., p. 137. 

29. Op. Cit., p. 381. 
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Para Narodowski la enseñanza de principios morales del utilitarismo no 
es contradictoria con medidas que estimulan la competencia, el individua- 
lismo y la ambición. Según su punto de vista, se trata de producir saberes 
y conductas inherentes a una nueva moral que gana poder entre las socie- 
dades industriales europeas de fines del siglo XVIII. La pedagogía de Lan- 
caster se ajusta a “la moral de los agentes de mercado, la moral inmanente 
a personas iguales que intercambian equivalentes sin otra finalidad que la 
del lucro, la que se sustenta gracias a la competencia y la ambición”. 


En líneas generales la mayoría de los trabajos dedicados al sistema lancas- 
teriano suelen coincidir en la relación existente entre el proyecto econó- 
mico burgués y la propuesta de la educación mutua. Según estos autores la 
metodología lancasteriana se encuentra íntimamente asociada al proceso 
de Revolución Industrial europeo. Los nuevos avances técnico-producti- 
vos exigen la formación de un personal capacitado y adaptado a las nuevas 
circunstancias.” La enseñanza mutua se presenta como un medio capaz 
de cumplir con estos requerimientos. Los niños escolarizados en estas es- 
cuelas, son formados desde muy temprano en un ambiente y metodología 
muy similares a las fábricas modernas. Grandes salones, estructura pira- 
midal, el rol del monitor equiparado al de capataz, el premio del mérito y 
la introducción, en algunos casos, de la retribución monetaria, son algunas 
de las prácticas que equiparan a la escuela lancasteriana con las fábricas. 


El alumno lancasteriano no guarda grandes diferencias con el obrero dis- 
ciplinado premiado en función de sus propios logros con base al esfuerzo 
personal. La articulación de la escuela con el mundo del trabajo es una pre- 
ocupación fundamental del método Lancaster. Nadorowski sostiene que 
uno de los principales problemas a resolver por el método, es la cuestión 
de disciplinar al trabajador y la participación futura de los niños en la ac- 
tividad productiva.*? El sistema lancasteriano sostiene que la escuela debe 
preparar a los niños en la práctica de hábitos morales para formar hombres 


30. Op. Cit., p. 138. 
31. Weinberg, 1995, p. 203. 
32. Op. Cit., p. 146. 


52 


Bicentenario de la Carta de Pativilca 
19 de enero de 1824 


virtuosos y miembros útiles de la sociedad. Esta virtud y utilidad se mate- 
rializa en su práctica como obreros fabriles dóciles y disciplinados. Podría 
decirse que la enseñanza mutua, prepara y disciplina al futuro obrero de 
la sociedad industrializada del capitalismo de fines del siglo XVIII y XIX. 


En función de lo escrito pueden observarse al menos tres diferencias su- 
mamente significativas entre la propuesta de Rodríguez y la de Lancaster. 
Estas se vinculan con el objetivo perseguido por cada uno de los autores 
en la educación del pueblo, los valores promovidos y las consecuencias 
político intelectuales de la adopción de una y otra propuesta. La primera 
diferencia se encuentra asociada a la distancia existente entre el objetivo 
perseguido por Rodríguez y Lancaster con sus propuestas educativas. Ro- 
dríguez, lo escribe a lo largo de toda su obra reiteradas veces. La educación 
de primeras letras en América se propone la formación de un pueblo repu- 
blicano. Mientras que él asume y afirma a sus alumnos como ciudadanos 
activos de una república, Lancaster no. Rodríguez educa a sus alumnos 
como ciudadanos y los prepara con el fin de que puedan vivir en una so- 
ciedad republicana, supone a sus estudiantes como hombres participativos, 
creativos, reflexivos, dueños de su destino y en ejercicio pleno de sus dere- 
chos y obligaciones en tanto ciudadanos de una república. 


Lancaster, por su parte, se limita a la formación de un obrero productivo 
y fundamentalmente disciplinado. A lo largo de su propuesta es posible 
ver cómo concibe a su estudiante solo como un eslabón constitutivo de la 
cadena de producción industrial. El eslabón más simple y bajo de la cade- 
na, el obrero. En sus escritos no hay referencia alguna a la participación 
de sus estudiantes en la política de su país, independientemente del lugar 
asignado en la producción. La virtud y utilidad destacada por Lancaster en 
sus textos se relaciona con el adecuado y sumiso desempeño del lugar que 
les toca en la sociedad. A diferencia de Rodríguez, cuyos escritos poseen 
numerosas referencias a la participación política del pueblo, los de Lan- 
caster se limitan a referencias morales relativas a la religión, la caridad y el 
mercado. Su propuesta es funcional a los sectores económicos y políticos 
de la burguesía industrial que gana terreno desde fines del siglo XVIII. 
Independientemente de los cambios implícitos en su proyecto educativo 


33 


Bicentenario de la Carta de Pativilca 
19 de enero de 1824 


y de los supuestos fines filantrópicos del mismo, el lugar subalterno de los 
sectores populares no se pone en cuestión. 


Por otro lado, los valores que promueven son contradictorios con la pro- 
puesta del maestro venezolano. Solo basta leer la obra de Rodríguez para 
darse cuenta de que valores tales como: individualismo, ambición y com- 
petencia desmedida, son contraproducentes dentro de su proyecto políti- 
co, económico y educativo. Difícilmente Rodríguez estuviese de acuerdo 
con una educación que promueva semejantes valores. Según su punto de 
vista estos son la causa fundamental del fracaso del sistema republicano. 
En el Extracto sucinto sobre mi obra de educación republicana escribe sobre 
el tema del individualismo. Allí sostiene que “al sublime precepto de “ver 
en los intereses del Prójimo los Suyos propio, se sustituye la máxima más 
perversa que pueda haber inventado el egoísmo Cada uno para Sí y Dios 
para Todos”. De acuerdo con su interpretación, esta actitud atenta contra 
uno de los principios fundamentales del sistema republicano tal cual como 
él lo entiende, a saber, los deberes sociales. Así escribe que si el objetivo es 
constituir una república, entonces “debemos emplear medios tan nuevos 
como es nueva la idea de ver por el bien de todos”.** 


La cooperación colectiva en lugar de los intereses particulares, puede ob- 
servarse también en sus escritos en los que menciona ciertos aspectos eco- 
nómicos a ser tenidos en cuenta. Sobre la producción sostiene que “por 
máxima reguladora de la economía dígase antes de emprender: los pro- 
ductores se han de consultar para no producir más de lo necesario”. La 
competencia desmedida solo trae desgracias y fracasos al sistema político 
republicano. Para consolidarlo hace falta en primer lugar un proyecto de 
educación popular asentado sobre principios políticos adecuados y valores 
tales como la cooperación, el trabajo colectivo y el conocimiento de los 
deberes sociales. 


33. Op. Cit., TL, p. 229. 
34. Idem. 
35. Op. Cit., TL, p. 240. 
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Como puede observarse la propuesta de Rodríguez guarda diferencias sus- 
tanciales con la de Lancaster. En este sentido, pensamos que es muy poco 
probable que ambas propuestas puedan pensarse de forma complementa- 
ria. Es más, sin mucho esfuerzo es posible sostener que son en gran parte 
contradictorias entre sí. Las ideas de Bolívar y las de Rodríguez se contra- 
ponen sustancialmente, en la medida que uno apoya explícita y material- 
mente al método de Lancaster con todo lo que ello implica y el otro no. En 
este sentido, no es posible sostener, como gran parte de la tradición hace, 
que nuestros autores comparten las mismas ideas educativas. Las únicas 
similitudes existentes entre ambos son las que ya hemos señalado. Estas si- 
militudes lejos de ser concebidas como particularidades fuertes del pensa- 
miento de Bolívar y Rodríguez, son aspectos ampliamente difundidos por 
todos aquellos hombres que piensan la educación entre los siglos XVIII y 
XIX. 


Conclusión 

En función de lo escrito pueden desprenderse dos cuestiones importantes. 
La primera de ellas, es que el pensamiento de Simón Rodríguez debe ser 
considerado separadamente del de Bolívar. La obra de Rodríguez tiene un 
peso específico propio que merece ser estudiado y analizado en su parti- 
cularidad. La segunda, es que las ideas de Rodríguez son distintas a las de 
Bolívar, sobre los temas aquí analizados. No obstante, a pesar de esto, no 
es adecuado negar la relación y participación política de ambos dentro del 
proyecto republicano a gestarse en América. Ambos autores son republica- 
nos y piensan que la educación del pueblo juega un papel fundamental en 
el triunfo y consolidación de dicho sistema. En este sentido puede decirse 
que Bolívar y Rodríguez pertenecen a un mismo grupo político. Ahora, sus 
diferencias aparecen cuando cada uno escribe qué entiende por educación 
y república. 


Allí los escritos de los autores se distancian de manera notoria y contra- 
puesta. Al punto tal que nos resulta imposible pensar de la misma manera 
que Briceño Porras, quien afirma que las ideas de Bolívar y Rodríguez en 
materia educativa son diferentes pero no contradictorias. Es más, en mu- 
chas ocasiones ellas mismas son contradictorias entre sí. Las considera- 
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ciones acerca del pueblo, la ciudadanía, la división de cámaras, como así 
también sus proyectos educativos guardan profundas diferencias. 


Podrá decirse, ensayando una última defensa a esta interpretación tradi- 
cional, que el gesto del Libertador de nombrarlo como ministro de Edu- 
cación de Bolivia, es una prueba suficiente para demostrar el estrecho vín- 
culo teórico y práctico entre ellos. A pesar de la veracidad de este hecho, 
pensamos que la lectura cuidadosa del mismo puede darnos algunas pistas 
para suponer lo contrario. En primer lugar, es cierto que Bolívar nombra 
a Rodríguez como funcionario de la república. Sin embargo, cabe pregun- 
tarnos si el Libertador está al tanto de la radicalidad de los planes de Ro- 
dríguez. Es decir, cabe preguntarse si conoce al detalle lo que el maestro se 
propone llevar adelante. Autores como Castellanos (2007), Briceño Porras 
(1991), sostienen que en su viaje al Alto Perú, los dos personajes mantie- 
nen profundas charlas acerca del mismo. Castellanos, en particular señala, 
que los decretos educativos que Bolívar escribe durante este período son 
inspiración del propio Rodríguez. 


Esto parece poco probable. En primer lugar, no hay prueba alguna que 
haga suponer la veracidad de esta afirmación. Castellanos escribe en con- 
dicional y solo hace referencia a los mismos como un posible hecho. En 
segundo lugar, en los escritos pedagógicos de Bolívar y decretos, puede 
verse que muchos de ellos hacen referencia a la creación de escuelas lan- 
casterianas.** Dada la apreciación de Rodríguez sobre este sistema, es poco 
probable que el maestro haya inspirado esos decretos. 


Otro dato interesante es la supuesta falta de un proyecto educativo por 
parte de Rodríguez. Sucre se refiere al mismo en una carta a Bolívar. En 
ella escribe que a pesar de haberle pedido reiteradas veces la presencia del 
mismo, el maestro no cumple con el pedido. De hecho, al momento de 


36. Salcedo Bastardo recoge varios decretos dedicados a la educación en El primer deber (1973). Entre 
ellos es digno de mención el decreto del 31 de enero de 1825 en la ciudad de Lima. El mismo se titula: 
“En cada capital de departamento una escuela normal lancasteriana” y entre los considerandos figuran 
la eficacia y celeridad del sistema lancasteriano y la necesidad de extenderlo a todo el territorio (Salcedo 
Bastardo, 1973, p. 321). 
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producirse su dimisión y posterior partida de Bolivia no se produce di- 
cha presentación. Las cartas entre Sucre, Bolívar y Rodríguez son el único 
documento que se tiene para reconstruir este evento. De la lectura de las 
mismas, parecería desprenderse que ninguno de los funcionarios está al 
tanto de ese proyecto de educación. Es más, Sucre pone como un hecho 
relevante de su conducta para con el maestro, su relación con el Libertador. 


Producto de este intercambio de posiciones Rodríguez presenta su renun- 
cia al cargo. En una carta a Bolívar escrita el 30 de septiembre de 1827 en 
Oruro, da cuenta de su renuncia y del mal trato recibido por Sucre.” En 
ella hay un dato que nos parece relevante a los fines que nos ocupan. Allí 
escribe, que él no debía darle explicaciones a nadie. En este sentido afirma: 
“yo no era un empleadillo adocenado de los que obstruyen las antecáma- 
ras: yo era el brazo derecho del Gobierno: yo era el hombre que Ud. había 
honrado y recomendado en público repetidas veces: yo estaba encargado 


de dar ideas no de recibirlas”.** 


Por último, queda por analizar la supuesta reacción de Bolívar tras la re- 
nuncia de Rodríguez a su cargo. Sobre la misma se señalan tres puntos. En 
primer lugar, Bolívar nunca responde las cartas que Rodríguez le envía, no 
solo en las que cuenta su punto de vista respecto de la disputa con Sucre, 
sino tampoco aquellas en las que pide ayuda. Ni vuelven a verse. No hay 
dato alguno que permita sospechar que Bolívar haga algún tipo de intento 
de acercamiento con su supuesto antiguo maestro. Y, por último, no se ob- 
servan entre los documentos ninguna defensa pública hacia Rodríguez por 
parte de Bolívar. En definitiva, pareciera ser que la posición del Libertador 
está más próxima a la de Sucre que a la de Rodríguez. 


En relación a los documentos y pruebas existentes quedan interrogantes, 
más que certezas. ¿Cuáles son los motivos o las causas de esta reacción? 


37. Op. Cit., 1999, pp. 131-136. 
38. Ibid., p. 133. 
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¿Es probable que Bolívar creyera excesivas las prácticas de Rodríguez en 
materia educativa? ¿Consideraba demasiado radicalizada la conducta de 
Rodríguez? 


Tal vez nunca se tenga respuesta a los mismos. Sin embargo, su reacción y 
conducta hacia Rodríguez podría haber sido muy distinta a la que tuvo, si 
sus ideas hubiesen sido tan próximas. Si hubiese existido tal comunión de 
ideas, como la que se intenta señalar, pensamos que algún tipo de defensa o 
atención podrían haberse ensayado. Sin embargo, solo tenemos el silencio 
y la indiferencia política del Libertador hacia Rodríguez, a partir de 1826. 


De acuerdo con lo expuesto, no hay elementos que permitan continuar con 
la posición tradicional relativa a la comunión de ideas entre Rodríguez y 
Bolívar. En función de lo escrito, se sostiene que el pensamiento de madu- 
rez de Rodríguez se diferencia sustancialmente de Bolívar. Existen mar- 
cadas diferencias entre sus formas de pensar el sistema republicano, el rol 
de los ciudadanos en dicho sistema, como así también en la composición 
y educación del pueblo. No se trata de discrepancias mínimas que pueden 
ser zanjadas con una simple lectura forzada de los textos. Las diferencias 
respecto del sistema republicano y la educación del pueblo son profundas. 
A partir de las mismas se desprenden dos formas distintas de considerar al 
pueblo y su participación política. 


Bolívar piensa un pueblo heterogéneo compuesto por el populacho y por 
el pueblo virtuoso e ilustrado. A partir de esta separación plantea una di- 
visión política entre ciudadanos activos y pasivos. Semejante decisión es- 
tablece una línea divisoria entre aquellos que solo pueden elegir quién los 
va a mandar y aquellos que pueden ser electos para desempeñar funciones 
dentro del Estado.* Rodríguez, por su parte, considera un pueblo homo- 
géneo, constituido por todos los ciudadanos de la república.* Nunca hace 
referencia a una división que establezca algún límite en la participación po- 


39. Simón Bolívar, 2007, p. 92. 
40. Op. Cit., 1999, TL, p. 271, p. 324, p. 382; TIL p. 275, p. 289. 
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lítica de los mismos. A diferencia de Bolívar, la posición de Rodríguez no 
establece separación alguna entre los que desempeñan funciones políticas 
representativas y los representados. En otras palabras, no hay demarcación 
entre los que mandan y obedecen. Mejor dicho, no fija ningún límite para 
que el pueblo en su totalidad pueda desempeñar funciones representativas 
en todos los niveles. De hecho, a lo largo de sus escritos, puede observarse 
con claridad esta postura. Su posición respecto a las cámaras del parlamen- 
to es un dato contundente que confirma esto. Su oposición a la división de 
Cámaras, juntos con los argumentos que brinda, muestra explícitamente 
su concepción del pueblo y la república. 


Por otro lado, la posición de ambos pensadores en relación a la educación 
del pueblo presenta discrepancias considerables e irreductibles. Las pos- 
turas de Bolívar y Rodríguez conciben al educando y su formación de dos 
formas diferentes. Esto puede verse explícitamente a través de la lectura de 
la obra de Rodríguez. No solo a través de las críticas al sistema lancaste- 
riano que impulsa y apoya Bolívar, sino también a partir de su propuesta 
positiva. 


Mientras un sistema propone un alumno competitivo, pasivo y adaptado 
a la repetición memorística de los saberes, el otro se propone la formación 
de un alumno solidario, activo y reflexivo. Como sostiene Ortega (2011), 
la propuesta de Rodríguez y la de Lancaster difieren significativamente en 
relación al tipo de ciudadano que aspiran a formar. Por este motivo sugiere 
el autor, la de Rodríguez encuentra tantas dificultades para su aplicación 
y desarrollo, mientras que de la Lancaster no. A lo largo del capítulo se ha 
hecho referencia a que ambas propuestas suponen un alumnado particular 
y en función del mismo plantean sus objetivos y metodología de trabajo. 
Las mismas, son bien diferentes entre sí. Una simple lectura de los textos 
lancasterianos y de la obra de Rodríguez basta para dar cuenta de las mar- 
cadas y profundas diferencias que existen entre ellas. 


De manera tal que, si se tiene en cuenta el apoyo que Bolívar brinda al 
sistema lancasteriano, lo favorable al mismo en materia de política educati- 
va, sus referencias elogiosas y sus escritos sobre educación, puede inferirse 
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que su postura en relación a la educación del pueblo se diferencia de la de 
Rodríguez. El único punto de contacto que tal vez pueda ser rescatado es 
que ambos personajes están a favor de la educación del pueblo. Pero más 
allá de ello difieren acerca de la forma, contenido, metodología y sentido 
de esa educación. Las propuestas de Rodríguez y Bolívar, si tenemos en 
cuenta lo expuesto a lo largo de este capítulo, distan mucho de ser idén- 
ticas, similares o tan siquiera complementarias. Es más, pensamos que su 
lectura y análisis arrojan más punto de divergencias que ideas comunes. 
En este sentido pensamos que es posible poner en cuestión la lectura tra- 
dicional acerca de la relación de Bolívar y Rodríguez. Según el estudio rea- 
lizado pensamos que hay elementos más que suficientes para decir que la 
relación entre Bolívar y Rodríguez está signada por más desencuentros que 
encuentros. 


En función de esto se sostiene que es poco rigurosa la idea que afirma que 
Bolívar es formado desde su infancia, por un maestro revolucionario y re- 
publicano, para convertirse en el Libertador de América. De la misma ma- 
nera debe ponerse en cuestión la idea de una suerte de comunión teórico 
política entre ambos, tras las guerras de independencia. Más allá del afecto 
y reconocimiento que ambos personajes se manifiestan a lo largo de sus vi- 
das, sus ideas, pensamientos y propuestas políticas deben ser considerados 
independientemente una de la otra. 
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Simón Rodríguez (1769-1854). 


Maestro y filósofo latinoamericano nacido en la ciudad de Caracas. 
Luego de un período cercano a treinta años en Europa decide volver 
a América para trabajar a favor de la causa emancipatoria ameri- 
cana. Se conoce muy poco sobre su estancia europea. Por algunas 
referencias epistolares, sabemos que recorrió a pie Francia e Italia 
en la compañía de Bolívar. Llegados a la Roma, Bolívar decide re- 
tornar a América para luchar contra el poder español. Rodríguez 
permanece en Europa, allí recorre Alemania, Francia, Italia, Rusia 
e Inglaterra. Un dato interesante es que en todos los países que vive 
trabaja como maestro de escuela. Retorna al continente americano 
en 1823. Es convocado por Bolívar en 1824 para unirse al ejército 
libertador. Con las tropas del ejército emprende desde Perú un viaje 
hasta la actual Bolivia. Allí es nombrado ministro de Educación y se 
le encomienda la creación de un plan de educación para la naciente 
república. El proyecto de educación popular creado por Rodríguez 
es uno de los proyectos educativos más radicales y originales que se 
hayan escrito en el continente americano. A partir del despliegue de 
un principio igualitario sin precedentes recibe en un mismo salón 
de clases a todos los niños y niñas de la ciudad en calidad de igua- 
les, sin distinción alguna. De acuerdo al maestro los niños no iban 
a la escuela para tornarse iguales sino al contrario, iban a la escuela 
porque eran iguales. Dicho proyecto es atacado por las oligarquías 
criollas desde diversos frentes. Rodríguez recibe insultos y calum- 
nias. Luego de seis meses de ataques constantes presenta su renuncia 
ante el presidente de la república a su cargo. De Bolivia emprende un 
viaje que lo llevará a Chile, Ecuador, Colombia y Perú. En todos estos 
viajes Rodríguez trabaja como maestro, intenta publicar sus escritos 
con distinta suerte y proclama la necesidad de una educación repu- 
blicana para todos y todas. En 1854, cansado, olvidado y en la más 
angustiante pobreza muere en el pueblo peruano de Amotape. Sus 
restos descansan hoy en día en el Panteón Nacional de Venezuela, a 
los pies de su amigo Simón Bolívar. 
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Simón Bolívar (1783-1830). 


Político y pensador venezolano. Uno de los próceres máximos del 
continente americano. Lideró y emprendió, desde inicios del siglo 
XIX las guerras de emancipación del poder español. Para ello empe- 
ñó todos sus bienes y fortuna. Padre de la Independencia de Colom- 
bia, Venezuela, Ecuador, Perú y Bolivia. En 1823 organizó y se hizo 
cargo del Ejército Unido Libertador que logró las victorias de Junín 
y Ayacucho (1824) que pusieron fin al poderío español en América. 
Escribió proyectos constitucionales para Bolivia, Colombia y Vene- 
zuela. Bolívar soñaba con un continente unido y soberano por me- 
dio de grandes federaciones. Las diversas oligarquías nacionalistas se 
opusieron abiertamente a sus planes. Fue perseguido, calumniado e 
insultado por aquellos que en tiempos de guerra fueron sus aliados y 
subalternos. En 1830 abandona la vida política y se retira a la isla de 
Santa Marta donde muere el 17 de diciembre de 1830. 
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